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Habitación  modesta;  piiertí|  ni  fondo  )'-  laterales.  Junto  á  la  puerta 
del  fondo,  á  la  derecha,  una  cómoda,  y  á  la  izquierda,  suspen- 
dida de  la  pared  y  á  una  altura  conveniente,  una  percha, col- 
gnAís  de  cHa  alguíias  prendas  de  uso  de  hombre.  Hacia' 
proscenio,  á  la  izquierda,  una  mesita  escritorio  y  encima  de 
ella  tintero,  papel,  plumas,  libios  etc.j,  etc.  A  la  derecha  un 
costurero  y  un  canasto,  dentro  ^el  eual  debe  babear  algunas  ca- 

''inisás  de  hombre.  h  1    ? .  • H;  ,if ,  .üm^O-,^'^ 

...obnqfífírt  fidr.le^ 

'  .BS91IB*!]?")  IgJ  f.1fíq  sfi'KfíM      hup  m  ,Ofl«OTMÁ 

-oq  8913  .(vbítnfjg^cEN^  PRIMERA.  ^»*>  «^j  «a.*«A2U3 

,nGb?W*)  golí'J        f  ^ 

no  ;059ia  nob  ¿;  ANTONIO. 

(Ápkrécé  sentado  frente  á  la  mesa  escritorio  examinando  con  gran 
atención  un  plano.) 

iMagnifiool  Esto  qaeda  termÍDado.  Ahora  lo  más  con- 
veniente es  buscar  un  constructor  de  globos, 
que  construya  uno  ceñido  á  este  plano.  iQué 
gloria  la  mia,  santo  Dios!  iHaber  resuelto  el 
gran  problema  de  dar  dirección  al  globo 
aereostático!  lAhi  es  nada!  Digo,  y  en  estos 
tiempos  dichosos  en  que  se  ha  hecho  punto 
menos  que  imposible  el  viajar,  sin  que  el  via- 

-  •      jero  se  exponga  á  quedar  detenido  en  el  ca- 

mino, ó  á  que  le  acontezca  alguna  otra  friole- 

/¡  5  í  rilla  de  peor  gusto.  En  adelante,  gracias  ámis 
íí'i desvelos,  ya  sera  otra  cosa.  ¡Pues  no  digo  nada 

«un  de  las  ventajas  que  con  mi  descubrimiento  ob- 

^no  tienen  los  gobiernos!  Supongamos  que  uno  de 

oM  ellos  tiene  enemigos  que  combatir  en  taló 

<o!  cual  parte:  embarca  sus  huestes  en  un  globo; 

of*!  '  este  se  remonta,  y  en  menos  que  canta  un 

i  gallo  se  plantifica  en  el  sitio  conveniente,  que- 


dando  suspendido  á  la  altura  necesaria,  desde 
la  cual  los  soldados  del  gobierno  puedan  asar 
vivos  á  los  revoltosos.  Hecho  esto,  desciende 
el  globo,  las  fuerzas  vencedoras  ocupan  mili  - 
tarmente  la  plaza,  y  las  que  deban  regresar  á 
su  destino  conduciendo  á  los  enemigos  pri- 
sioneros, embárcanse  de  nuevo;  el  aereostático 
se  remonta,  cruza  el  espacio  con  la  velocidad 
del  rayo,  y  emprenden  el  rumbo  hacia  su 
punto  de  partida.  Toda  esta  operación  podrá 
verificarse,  pongo  por  caso,  desde  Madrid  a 
Tetuan  en  doce  ó  menos  horas/ á  menos  de  un 
vuelco  imprevisto. 

ñh'Hu[  ¡.i  t.Miiiiii  .■".-y..-  ESCENA  IIÍ^'^"í  'í''''''í><^<«  floiocíidf.ií 
Don  ANTONIO  y  SUSANA  qm  sale  por  la  puerta  derecha. 

SUSANA.  Gracias  á  Dios  que  doy  contigo. 

ANTONIO.  (¡Malorum!  jTendremos  tempestad!) Pües  áquí 
estaba  ocupado... 

SUSANA.  ¿Tú  ocupado?  Es  cosa  extraña. 

ANTONIO.  No  sé  en  qué  te  fundas  para  tal  extrafíeza. 

SUSANA. En  la  cosa  mas  natural  del  mundo.  Eres  po- 
seedor de  crecidos  intereses  y  de  ellos  cuidan, 
en  primer  lugar  el  escribano  don  Diego;  en 
segundo,  Ricardo,  y  después  tu  dichoso  so- 

ng'f'  brino,  cuya  única  sabiduría  consiste  en  cono- 
cer algo  la  historia  y  poco  ó  nada  la  aritmé- 
tica. En  cuanto  á  tí  y  á  tu  hijo  Fermín,  no  os 
ocupáis  en  la  vida  de  nada  que  sea  conve- 
niente. ¡Si  yo  llevara  pantalonesl.iitííj^ 

ANTONIO.  Pues  qué,  ¿ya  no  los  usas? 
SUSANA.  No  estoy  de  humor  de  bromilas. 
ANTONIO.  (Yo  quisiera  saber  cuándo  lo  ha  estado.) 
SUSANA.  Los  momentos  que  estás  en  casa  jamás  te  se 
'      ;  vé  en  nuestras  habitaciones,  parece  que  solo 
-fiÍ7  h  té  hallas  á  gusto  en  esta  pocilga  que  tienes 
-Bo  h  destinada  á  tu  sobrino  y  su  esposa,  tu  prote- 
-»iorA  'gida. 

ANTONIO.  (¡Ya  pareció  el  peinel)  Qué  quieres,  mujer; 

aquí,  en  este  modesto  aposento,  me  entrego  en 
-íiu  oiiJ  cuerpo  y  alma  á  mis  meditaciones.  Hasta  me 
%h  onu  parece  que  la  inspiración  ilumina  con  mas 
o  1j>Í  ííx5laridad  mis  pensamientos  en  este  humilde 
jodo!^^  cuarto,  que  en  mi  cómodo  despacho.  Todos  los 
ííii  íiiií«abios,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  han  dado 
''jüPf  Ojcima  ó  sus  grandes  concepciones  en  chiribi- 


-flBÍi  fii^iiles,  y  aun  he  llegado  á  sospechar  que  la  mi- 
oí)  oíniísen'a  y  la  inspiración  deben  de  ser  parientes 
>       muy  cercanos. 

SUSANA.  Déjame  en  paz  con  lus  necedades.. u  .omoTiíft 
ANTONIO.  ¡Cómo! 

SUSANA.  Necedades  y  no  olra  cosa  son  todas  las  frases 

que  salen  de  tu  boca. 
ANTONIO.  (Esta  mujer  es  angelical.) 
SUSANA.  En  resumen:  deseaba  verle  para  decirte  que 
he  escrito  á  don  Diego  rogándole  venga  hoy  á 
'   i  -i. (Vernos,  á  fin  de  dejar  terminado  de  una  vez  el 
negocio  del  casamiento  de  lu  señor  hijo  con 
-i  .     mi  protegida  Rosa;  negocio  que  seguramente 
ya  estaria  terminado,  se  negase  ó  no  Fermin  á 
ello,  si  tú  supieras  ser  padre. 
ANTONIO.  Mujer,  ¿he  podido  hacer  mas  de  lo  que  he 
ííbiJirq  hecho?  El  muchacho  se  niega  á  contraer  ma- 
,obr,iv>l)  trimonio  con  esa  joven  á  quien  no  conoce, 
-'ilneidi Dices  tú  que  la  causa  de  su  negativa  es  un 
-oüí  V  entretenimiento  que  tiene  en  Madrid,  y  me 
obííf;:íírf  recomiendas  le  mande  fuera  de  esta  villa,  en- 
í'.       cargándole  que  diariamente  escriba,  á  fin  de 
\       que  se  vea  obligado  á  permanecer  en  el  sitio 
á  donde  se  le  destine;  hago  marchar  al  chico 
á  mi  hacienda  de  Guadalajara,  y  allí  perma- 
nece tranquilo  escribiendo  diariamente.  Y, 
mira,  si  te  he  de  ser  franco,  paréceme  que  los 
amores  que  supones  en  mi  hijo,  son  una  qui- 
mera tuya  y  nada  mas. 
SUSANA.  No  hay  tal  quimera;  estoy  plenamente  con- 
vencida de  aue  no  me  equivoco,  y  hasta  creo 
conocer  el  objeto  de  sus  amores. 
ANTONIO.  iA.hl  Siendo  asi...  Y  dime,  ¿á  quién  se  pa- 
rece por  detrás? 
SUSANA.  Por  detrás  y  por  delante  se  parece  á  la  mujer 

de  tu  sobrino. 
ANTONIO.  |Ave-María  Purísima!... 
SUSANA.  Déjate  de  aspavientos  ridiculos.  Esa  chicuela 
O'j..      que  recogiste  siendo  muy  niña,  y  á  quien 
mandaste  á  un  colegio  de  Francia  para  que  se 
educase  á  lo  princesa,  solamente  porque  era 
la  hija... 

ANTONIO.  De  un  gran  amigo  mió,  á  quien  debí  mil  fa- 
vores,, y  á  quien  juré  en  su  última  hora  no 
abandonar  á  la  pobrecilla  Elisa.  En  aquel  en- 
tonces hallábame  viudo  y  me  pareció  conve- 
niente mandar  a  á  un  buen  colegio,  y  así  lo 
hice. 


s 

SUSANA.  Pues  bien,  señor  lilántropo,  cuando  esa  den- 
ií.Miii  *iif;§osa  salió  del  colegio,  no  le  pareció  humo  de 

paja  á  tu  hijo  y  ambos  á  dos  se  hacian  cocos. 
ANTONIO.  Quita  allá,  mujer,  se  querian  y  se  quieren 

como  á  hermanos  y  punto  concluido.  La  prue- 
'f3--i(ii\  éba  mayor  es  que  cuando  mi  sobrino  Isidoro 

vino  á  pedirme  amparo  en  su  desgracia,  los 

dos  huérfanos  no  tardaron  en  amarse  y  pu- 
.  sieron  en  mi  conocimiento  la  inclinación  que 
ij  vo(j  ísentian  el  uno  hácia  el  otro,  inclinación  que 
Í9  X07  i  yo  sancioné,  haciendo  de  ellos  un  precióse 
noo  ofiimatrimonio. 

SUSANA.  Matrimonio  que  se  come  en  esta  casa  la  sopa 
boba. 

ANTONIO.  No  hay  tal.  Isidoro,  á  pesar  de  que  sus  co- 
nocimientos se  reducen  á  poseer  algún  tanto 
-í,  '.     la  Historia  general  y  un  poquillo  de  partida 
.30;      doble,  ahórrame  el  sueldo  de  un  apoderado, 
flíí  %9  ) siendo  a  la  vez  mi  secretario  y  escribiente. 
9fn  '/  ,  Elisa  es  una  criatura  angelical,  y  muy  mo- 
-a'3  .Güdesta,  y  no  para  en  todo  el  santo  dia,  danzando 
en  la  casa,  ocupada  en  distintas  labores  de 
suma  utilidad.  Lo  que  hay  verdaderamente 
cierto  es  que  tú  la  miras  con  malos  ojos. 
SUSANA.  La  miro  con  los  que  tengo. 
ANTONIO.  Así  será. 

SUSANA.  Pero  no  te  ocultaré  que,  á  ser  por  mi,  hace 
-  i  ,     tiempo  que  el  marido  y  la  mujer  se  hubieran 

ido  con  la  música  á  otra  parte. 
ANTONIO.  ¿Abandonarlos?  Nunca;  eso  no,  ¿qué  sería 

de  ellos?  ¡Pobre  Elisa  1 
SUSANA.  ¡Elisa!...  Dios  me  defienda,  pero  esa  ciega 

protección  capaz  seria  de  hacer  pensar... 
ANTONIO.  (Voy  creyendo  que  mi  mujer  tiene  algo  de 

cocodrilo.) 
SUSANA.  ¿Qué  rezas  entre  dientes? 
ANTONIO.  Nada,  amable  Susana.  (Si  no  la  amanso,  hoy 
■J"\riv,'-  me  araña.)  Decías... 

SUSANA.  Decia  que  cualquiera  pensaría  que  tampoco 
te  desagradaba  á  tí  Elisila  y  que  á  no  ser  por 
lo  Matusalén  que  eres... 
ANTONIO.  (¡Cómo  me  halagal)  No  acabes,  mujer,  no 
-üi  iníj  acabes;  ten  mejor  opinión  de  tu  esposo  y  no 
nrr  rt  calumnies  á  esa  pobre  criatura  que  se  dirige 
í-'   '  Mcia aquí. {Señalando  hpueo' ta  déla  izquierda.) 
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.aiíms'í  fi  o/i    ESCENA  Illamoo  \  omm 

DICHOS  Y  ELISA. 

ELISA.  Tengan  ustedes  muy  felices  dias. 
ANTONIO.  Hola,  Elisita. 

ELISA.  Creí  que  Isidoro  eslaria  aquí  escribiendo,  y  ve- 
nia á  hacerle  compañía,  Interin  repasaba  al- 
guna de  sus  camisas. 

ANTONIO.  Isidoro  no  puede  ya  tardar.  [Elisa  se  sienta  y 
empieza  á  coser  una  camisa.)  Me  agrada  verte 
siempre  tan  hacendosa. 

ELISA.  Los  pobres  no  tenemos  otra  riqueza  que  la  que 
proporciona  el  trabajo. 

ANTONIO.  (¿Qué  te  parece?)  [A  Susana.) 

SUSANA.  (Que  eres  un  bolonio.)  (i  don  Antonio.) 

ANTONIO.  (Sil...  Me  casé  contigo...)  (Aparte.)  <^:m<im 

ELISA.  ¿Ha  tenido  usted  noticias  de  Fermin?  a 

ANTONIO.  Hoy  no  las  espero  basta  la  larde,  me  escri- 
birá por  conducto  del  hortelano  que  debe 
traerme  alguna  fruta. 

ELISA.  Veremos  si  Fermin  cumple  lo  que  me  ofreció 
mandándome  un  cesto  de  nueces. 

SUSANA.  (¿Qué  tal?)  [Dando  en  el  hombro  á  D.  Antomo.) 

ANTONIO.  (¡Ehl)  [A  Susana.) 

SUSANA.  (Esas  nueces.)  (A  D.  Antonio.) 

ANTONIO.  (No  las  encuentro  el  gusto.)  [A  Susana.) 

SUSANA.  (Eso  es  una  prueba  de  amor.)  (A  D.  Antomo.) 

ANTONIO.  (No  comprendo  qué  tiene  que  ver  el  amor 
con  ese  fruto.)  (A  Elisa.)  Fácil  es  que  hoy 
quede  cumplido  su  ofrecimiento. 

SUSANA.  jOh,  sil  Fermin  te  quiere  mucho,  ¿no  es  cierto? 

ELISA.  No  hace  mas  que  pagarme. 

(D.^  Susana  pellizca  en  el  brazo  á  D.  Antonio, 
y  este  dá  un  grito  arrancado  por  el  dolor.) 

ANTONIO.  ¡Ayl 

ELISA.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

AANTONio.  Nada,  hija;  una  picara  pulga  á  quien  man^ 
tengo  con  mi  sangre,  y  que  me  acaba  de  hacer 
una  caricia.  [D.^  Susana  le  da  otro  pellizco.) 
¡Ay,  ay,  ay! 

SUSANA.  (Toma  pulga.) 

ELISA.  Picaro  bicho.  ¿Por  qué  no  procura  usted  atra- 
parla y  darla  muerte? 

ANTONIO.  (Si  pudiera  estrujarla  no  seria  poco  dichoso.) 
No  estoy  práctico  en  esa  caza.  (Creo  que  me  ha 
agujereado  ia piel.)  Decías...  (A  M«a.) 
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ELISA.  Que  miro  á  su  hijo  de  usted  como  á  un  her- 
mano y  como  á  tal  amo  mucho  á  Fermin. 
[En  este  momento  aparece  Isidoro  en  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  ISiDOHíCK;:^  .nioíf  OMOTHA 

''i7  7  ,0hir;.  :  ..i-íM    H)p  m[)  .A2JJ3 

\smné.  {Desde  el  foro.)  (Cuando  digo  que  el  tal  Fer- 
min es  mi  pesadillal)  [Baja  al  proscenio.)  Muy 
buenos  dias. 

ANTONIO.  Buenos  los  tengas,  Isidoro.  ¿Cumpliste  mi 
encargo? 

ISIDORO.  De  cumplirle  vengo. 

ANTONIO.  ¿Terminaste  de  sacar  en  limpio  las  cuentas 
de  los  arrendamientos  de  las  tierras  de  Aran- 
juez?  j 

ISIDORO.  Esta  mañana  misma  lo  estarán. 

ANTONIO.  Pues,  ea,  voy  ámi  despacho  á  ver  si  Ricardo 
tiene  algo  que  comunicarme. 

SOSAINA.  (Antes  en  mi  habilacion  terminaremos  nues- 
tro asunto.)  [Bajo  á  D.  Antonio.) 

ANTONIO.  (Preferirla  tener  una  discusión  con  un  comi- 
sario de  policía.)  Ea,  con  Dios. 

ELISA.  Hasta  luego. 

ISIDORO.  Hasta  después. 

[Vanse  D.  Antonio  y  D Susana  por  la  puerta 
derecha.)  , 

lOífíü  V  ESCENA  V.  V  .üíiiOTiíA 

ELISA  É  ISIDORO,  sentado  junto  á  la  mesa  escritorio 
Y  arreglando  papeles.  ELISA  cosiendo. 

ISIDORO.  (Tengo  un  Fermin  en  la  boca  del  estómago. 
Será  preciso  abandonar  esta  casa.)  [Escribe). 

ELISA.  Jesús,  Isidoro,  ni  siquiera  te  has  dignado  salu- 
darme. 

\s\DO^o.  [Mirando  á  Ehsa  momentáneamenle.)  |Ahl  Sí, 
es  verdad.  [Saludándola.)  Hola  tú. 

ELISA.  Vamos:  vale  más  tarde,  que  nunca.  Pero  vaya 
un  modo  de  saludar. 

ISIDORO.  Yo  no  sé  hacerlo  de  otro  modo  que  con  la 
boca  é  inclinando  la  cabeza.  [Sumando.)  Tres 
y  cuatro  siete  y  llevo  dos. 

ELISA.  ¡Já,  já,  já!  No,  hombre,  vale  más  que  te  lo  lle- 
ves todo, 

ISIDORO.  Es  que  tú  me  mareas  y  no  sé  lo  que  me  hago. 
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ELISA.  [Levanlándose  y  yendo  á  colocarse  junio  á  Isido- 
ro.) Vamos,  señor  Isiidorito,  ¿qué  es  lo  que  tie- 
ne usted  de  algunos  dias  á  esta  parte? 

ISIDORO.  [Haciendo  esfuerzos  por  disimular  la  verdadera 
causa  de  su  disgusto.)  Nada,  que  no  me  en- 
cuentro muy  bien,   rni^iinrain  Mñ<^ 

ELISA.  ¿Te  duele  la  cabeza? 

ISIDORO.  [Alarmado.)  ¿La  cabeza?  (¿Será  ilusión?)  No; 
;/  la  cabeza,  por  ahora,  no  me  duele  aun,  según 

-o  i:  i»  creo. 

ELISA.  iCómo!  ¿No  puedes  asegurarlo? 

ISIDORO.  Quiero  decir  que  lo  que  me  duele  es  otra 
cosa.  '  jí^í'i  '^^ 

ELISA.  j^Pobre  Isidoro  1  rn  i»A  onr^^nm 

[Pasando  la  mano  por  la  frente  á  Isidoro.) 

ISIDORO.  Mira,  tú,  no  me  sobes  más;  no  me  gusta  que 
me  anden  en  la  frente. 

ELISA.  Qué  génio  has  echado  de  poco  tiempo  á  esta 
parte.  No  hay  más;  á  tí  te  pasa  algo.  Vamos, 
¿no  quieres  ser  franco  con  tu  mujercita? 

ISIDORO.  ¡Qué  quieres  que  te  diga I  Si  te  he  de  ser 
franco,  no  me  hallo  del  todo  bien  en  esta  casa. 

ELISA.  Pues,  hombre,  no  veo  el  motivo.  Tu  lio  le 

'  u^i^  ;   aprecia  mucho;  aquí  de  nada  carecemos  de  lo 

'ico  H'ique  nos  es  necesario,  y  confio  en  un  porvenir 
más  risueño,  cuando,  andando  el  tiempo,  sea 
Fermín  dueño  de  sus  acciones  y  sus  bienes. 

ISIDORO.  (¡Ferminl)  [Dando  un  fuerte  golpe  sobre  la  mesa) 

ELISA.  ¿Qué  te  ha  dado?  [Asustada.) 

ISIDORO.  Nada,  un  calambre  en  este  brazo.  (No  es  malo 
el  porvenir  que  creo  me  reserva  Ferminilo.) 

tíiU.  [Volviendo  á  sentarse  junto  á  la  mesa  costurero.] 
Vamos,  no  quiero  distraerte;  además,  observo 
que  no  estás  muy  risueño. 

ISIDORO.  (Ese  Fermín  es  un  mal  grano  que  me  ha  sa- 
lido en  la  nariz.) 

ELISA.  (No  es  natural  su  conducta.  ¿Qué  tendrá?) 

ISIDORO.  Nueve  y  ocho  diez  y  siete,  y  siete  treinta  y 
dos,  y  dos,  veinticuatro!  mujer,  hazme  el  fa- 
vor de  no  interrumpirme,  porque  no  doy  pié 

'^h       con  bola.  üiiAv)í« 

EtiSA.  Pero,  hombre,  si  no  digo  una  palabra. 

ISIDORO.  Malditos  sean  los  números  y  la  aritmética  y  el 
que  la  inventó  que  debia  ser  un  animal,  y  yo 
que  soy  otro  animal,  y... 

ogioic      yoB  í>ü{>  i)9t¿ií  odüé  uí  .Bimmo'J  .oofiADifl 
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'u)  oíjp  ol  Ry  fífrp^  /ESCENA  Ví.'?i  ,?íOfDfj7  aví 

V  < ^^>Mvm  «\  tMv»\OiCMX>$.,.  RICARDO.  \^,w^i'>vJV\)  ,0ñ0fli2i 

RICARDO  Salud,  amanlísima  pareja;,  i-rn  ofln^ao 
ISIDORO  (Y  este,  que  es  otro  aniinaj^i  >!AriJi  oT^  .a2U3 
ELISA.  Buenos  dias,  Ricardo.        r.\  ofooiai 
RICARDO,  (icercáncíoíe  á  Isidoro.)  Isidoro^  don  Anto- 
nio dice  que  pase  usted  á  su  despacho  al  mo- 
mento, que  tiene  que  hablarle. 
ISIDORO.  ¿Acaba  de  salir  de  aquí  y  ya  necesita  verme 
de  nuevo? 

RICARDO.  Asi  parece.  {Acercándose  á  Elisa.) VsiGá  siem.- 
pre  trabajando.  (Necesito  hablar  con  usted  de 
,;?>  í; '.cosas  importantes.)  (^0/0  á  ^/lía.) 

ISIDORO.  (¡Cuchicheos!  Este  es  el  confidente  del  otro..) 

ELISA.  [Bajo  á  Ricardo.)  (Corriente.)  (¿Qué  me  querrá?) 
■  on   /  ¿Isidoro,  iK)  vas  á  ver  á  tu  tio? 

ISIDORO.  (iQuiere  que  me  vayal  ¡Hum!  Me  escamo.)  He 
de  terminar  estas  cuentas,  y. .y  >   >  .  rícc  2; 

RICARDO.  Hombre,  vaya  usted,  que  entre  Unto  yo 
adelantaré  ese  trabajo. 

ISIDORO.  (Tener  que  dejarlos  solos...  ¡maldito  viejol) 
Allá  voy.  ¿Conque,  me  adelantará  usted  ese 
trabajillo?  j  jOiiju-ji  ¿í;iu 

RICARDO.  Con  mucho  gusto.-  ,h  nii'^Tíh  nírmVÍ 

(Sentándose  y  disponiéndose  á  contimar  el  tra^ 
bajo  de  Isidoro.) 

ISIDORO.  (Por  lo  poco  ó  mucho  que  haga,  conoceré...) 

ELISA.  ¿Pero,  no  vas? 

ISIDORO.  Al  momento.  (Mi  tio  es  un  pollino.)  (Ka5e./.i>j 

'  '  ESCENA  Vil.  S-Íj jíi)  off  oíjp 

-6íí  mi  '  -'^^ 

ELISA,  RICARDO. 

ELISA.  ¿Qué  ocurre? 

RICARDO.  Se  trata  de  Fermin.  (Levantándose.) 
ELISA.  Hable  usted. 

RICARDO.  Ante  todo,  júreme  usted  por  la  memoria  de 
su  madre  que  á  nadie,  absolutamente  á  nadie, 
revelará  usted  lo  que  voy  á  confiarla. 

ELISA.  Dios  mió,  me  asusta  usted. 

RICARDO.  No  se  alarme.  o<!'i  vo>  )»<(• 

ELISA.  Pues  bien,  lo  juro;  acabe  usted.' 

RICARDO.  Corriente.  Ya  sabe  usted  que  soy  el  amigo 
intimo  y  confidente  de  Fermin... 


ELISA.  Adelante.    '\nl')^r         *  ,A  V.  n^V  .rf>.i j 

RICARDO.  Conoce  usted  el  ódio  que  esa  mala  pécora  de 
doña  Susana  profesa  á  su  hijastro... 

ELISA.  Pero  lodo  eso  lo  tengo  muy  sabido  ya... 

RICARDO.  No  ignora  usted  que  doña  Susana,  solo  por 
contrariar  á  Fermin,  quiere  casarle  con  una 
doña  Rosita  á  quien  aquel  no  conoce,  y  que 
por  haberse  negado  á  satisfacer  los  caprichos 
de  la  madrastra,  esta  ha  influido  con  don  An- 
tonio para  que  haga  ausentar  de  Madrid  á  su 
hijo,  teniéndole  poco  menos  que  desterrado 
hasta  que  consienta  en  casarse. 

ELISA.  Al  grano,  Ricardo,  al  grano. 

RICARDO.  Suprimiré  la  paja.  La  obstinación  de  Fermin,- 

>íi  reconoce  por  causa  principal  el  amor  infinito 
que  profesa  á  una  hermosa  jóven  huérfana, 
pobre,  pero  modesta  y  virtuosa,  con  quien 
quiere  casarse.  Fermin  teme  que  doña  Susana 

í  v>  descubra  quien  es  ella  porque  se  trata  de... 
doña...  [Mirando  á  todos  lados)  acérquese  us- 
ted se  lo  diré  al  oido  porque  temo  que  hasta 

ok\-^      las  paredes  oigan. 

[Se  acerca  á  Elisa  y  la  habla  un  momento  al  oido 

ELISA.  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

RICARDO.  Calcule  usted  si  doña  Susana  supiese... 

ELISA.  Dios  nos  libre,  pobre  muchacha. 

RICARDO.  Pues  bien;  hoy  he  recibido  una  caria  de  Fer- 
min dentro  de  la  cual  me  incluye  otra  escrita 
en  francés  y  sin  íirma  ni  dirección,  encargán- 
dome la  entregue  á  su  amada,  pero  como  en  la 
misiva  que  me  dirige  dice  que  está  determi- 
nado á  tomar  una  resolución  suprema,  de  la 
cual  puedo  enterarme  por  la  carta  en  francés, 
que  me  encarga  que  lea;  yo  temo  haga  alguna 
locura,  y  tanto  para  evitarla,  cuanto  por  el 
miedo  que  me  inspira  doña  Susana,  le  he  he- 
cho á  usted,  bajo  juramento,  esta  confianza, 
queriendo  que  lea  usted  antes  que  yo,  esta 
carta  que  dirige  á  su  novia,  y  me  aconseje 
usted  qué  debo  hacer. 

(Le  entrega  la  carta  á  Elisa,  esta  la  guarda  en 
el  canasto  de  la  labor.) 
ELISA.  Aprovecharé  un  momento  oportuno  para  leerla, 
j,    .y  veremos  qué  se  hace.  {Aparece  Isidoro  en  la 
-ul  olvpuerta  sin  ser  visto,  y  desde  ella  dice:) 
ISIDORO.  (Hablan  bajo.) 

ELISA.  Ya  sabe  usted  que  me  interesa  mucho  la  feli- 
cidad de  Fermin.  ;  ■ 
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ISIDORO.  [Desds  la  puerta.)  (Me  parece  que  eslo  acabará 
,i: .  -50  ,  como  el  rosarlo  de  la  aurora.)  (A  Ricardo,)  ¿Se 

ha  terminado  el  trabajo? 

•  7  obidc?  oljoí  o-\oH  aíu3 

■  i        ;efír^:'--    ESCENA  VIH.  •'nnrjf  oVi  .ooRAom 

sitp  V  ,ooon'  DICHOS,  ISIDORO.  oH  fiiiob 
ííOnoiíq«:»  j^o'  '  e^.-i'ídBd  loq 

ELISA.  (¿Qué  pensará?)  ■       '  ib 

RICARDO.  (¡Demonio!) 

ISIDORO.  [Acercándose  á  la  mesa  y  examinando  los  pa- 
peles.) Hombre,  muchas  gracias  por  la  mo- 
lestia que  se  ha  tomado. 

RICARDO.  Diré  á  usted;  equivoqué  la  primera  suma  y.;. 

ISIDORO.  Comprendo;  á  usted  deben  serle  más  fáciles 
las  multiplicaciones. 

RICARDO.  Me  es  indiferente,  pero  á  veces  uno... 

ISIDORO.  (Me  dan  tentaciones  de  pegarle  un  puntapié.) 

RICARDO.  [Tratando  de  sentarse  para  escribir.)  Verá 
usted  como  ahora  en  un  momento. 

ISIDORO.  [Deteniéndole.)  No  me  hace  falta,  gracias. 

RICARDO.  Gomo  usted  guste.  Entonces  con  su  permiso 
vuelvo  á  mis  quehaceres.  [Al  marcharse  dice 
á  Elisa.)  (Sigilo.  Hasta  luego.) 

ISIDORO.  (jCuohicheosI...  A  este  mozo  le  voy  á  rom- 
per algo.)  (Fase  í??car(/o.)  -^'íU  .A^iJJ 

OOflAOffl 

ESCENA-  IX. 

ELISA,  ISIDORO. 

Isidoro  se  sienta  y  vuelve  á  levantarse^  da  un  paseo  por 
la  escena  y  después  se  dirige  resueltamente  á  Elisa 
íiiiM  laque  coge  de  la  mano  y  hace  levantar.) 

ISIDORO.  jSeñora  doña  Elisal  üir 

ELISA.  |Ay,  Dios  miol 

ISIDORO.  ¿Conoces  á  Otelo? 

ELISA.  Pues  ya  lo  creo. 

ISIDORO.  Pues  estoy  rabioso  como  él. 

ELISA.  ¿Qué  me  dices?  ¡Pobre  animal! 

ISIDORO.  Señora,  hablo  del  Otelo  de  Shakespeare. 

ELISA.  Yo  creí  que  se  trataba  del  perrito  del  portero. 

ISIDORO.  Pues  ha  creído  usted  muy  mal.  Digo  que, 
cual  otro  Otelo,  estoy  en  este  momento  fu- 
rioso y  fuera  de  mí.  ¿Qué  ha  hablado  usted 
con  ese  embeleco  que  tiene  forma  de  hombre 
por  una  equivocación  de  la  naturaleza? 


¿ilí5 

ELISA.  No  te  comprendo,  r  r  -  ^^'^r''  i^- 

ISIDORO.  Señora,  no  respondo  de  mí  si  no  me  dice  us- 
ted lo  que  ha  hablado  con  ese  hombrecillo  que 
ha  salido  de  aqui  en  este  instante.  :  .oíhotma 

ELISA.  ¡Ricardol  3  oroqi2í 

ISIDORO. Eso  es.  ¿Qué  queria?  Pronto.       7!.  .a?i.íi 

ELISA.  Hombre,  no  hay  motivo  para  que  te  alarmes. 

ISIDORO. Ese  muñeco  te  ha  hablado  de  aaior. 

ELISA.   ;De  amorl  jJa,  ja!  qué  bobalicón  eres. 

ISIDORO. Señora,  no  gusto  de  indirectas. 

ELISA.  Ricardo  me  ha  confiado  un  secreto,  oi/otka 

ISIDORO.  Caiga. 

ELISA.  ¿Qué  ha  de  caer? 

ISIDORO.  Digo  que  quiero  conocer  ese  secreto. 

ELISA.  Imposible.  ov 

ISIDORO. No  respondo  de  mí  si  no  me  dices.;.  - 

ELISA.  He  jurado  no  revelar  lo  que  se  me  ha  confia- 
do y  cumpliré  mi  juramento. 

ISIDORO.  Jurar,  cumplir...  cada  dia  estamos  viendo 
gente  que  jura  lo  que  no  cumple.  Hable  usted. 

ELISA.  No  puedo. 

ISIDORO. El  feroz  Altila  comparado  conmigo  será  niño 

de  teta  si  me  obligas  á  ello. 
ELISA.  Por  Dios  no  grites. 

ISIDORO.  Quiero  gritar  y  gritaré  hasta  que  me  oigan 
los  sordos. 

ELISA.  Pero  si  no  hay  motivo... 

ISIDORO.  Lo  hay  y  grande  y  si  no  hablas,  juro  á  Dios 
que  he  de  cometer  un  desatino. 
{Tropieza  con  una  silla  y  la  tira  lejos  de  si.) 

ELISA.  Estás  malo  déla  cabeza. 

ISIDORO.  Señora,  respete  el  cráneo  de  su  esposo,  y  va- 
mos á  lo  que  importa. 

ELISA.  Por  Dios,  Isidoro,  que  viene  gente. 

ISIDORO.  Ya  puede  venir  aunque  sea  el  moro  Muza,  no 
me  importa  un  pito. 

íu;.  :ESCENA.  X. 

ELISA.  ISIDORO.  D.  ANTONIO. 

ANTONIO.  ¿Qué  demonio  de  escándalo  es  este? 
ELISA.  Isidoro  que... 

.ISIDORO.  No  señor,  no  es  Isidoro,  es  esta  señora  que 

me  saca  de  mis  casillas. 
ELISA.  Porque  tú  ves  visiones. 
ISIDORO.  Lo  que  yo  quiero  es  no  ver  otra  cosa,  que  es 

la  que  me  escarabajea. 
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ANTONIO.  Cese  el  fuego  graneado  y  sepa  de  una  vez  de 

qué  se  trata. 
ISIDORO.  Sepa  usted,  pues,  que  esta  no  es  mujer. 
ANTONIO.  ¡Ahora  salimos  con  eso! 
ISIDORO.  Es  una  Lucrecia  Borgia.  ~  i 

ELISA.  ¡No  vé  usted  que  energúmenolf  -  "^'1  Oflooi^' 
ANTONIO.  ¡Qué  demonio  de  algarabía.  Acabad  de  una 

vez. 

ISIDORO.  Ese  monstruo  con  enaguas  me  engaña  y  será 

capaz  de  serme  infiel. 
ANTONIO.  Vamos,  hombre,  tú  no  estás  bueno.  ¡Pobre 

Elisa! 

ELISA.  No  quiere  atender  á  razones. 

ISIDORO.  ¡Razones,  infame!  ¿Aun  tienes  valor  de  pro- 
vocarme? ¡Teme  mi  furor! 

ANTONIO.  Indudablemente  tú  estás  loco- 

ISIDORO.  Tío,  con  todo  el  respeto  debido,  debo  adver- 
tirle que  es  usted  un  topo. 

ANTONIO.  Pues  me  agrada  el  respeto.  Ven,  hija,  ven; 
dejemos  á  este  mozo  solo  para  que  se  desa- 
hogue. 

ELISA.  Isidoro  mió,  no  creas... 
ISIDORO  ¡Brrr!... 
ELISA  {Asustada.)  ¡Ay! 
ANTONIO.  Vámonos  que  ya  brama. 

[Agarrando  de  (a  mano  y  llevándose  á  Elisa 
que  lloriquea.  Vanse  Elisa  y  D.  Antonio.) 

H.ÍJñOQ\K 

ESCENA  Xí. 

ISIDORO. 

[Paseándose  agitado  por  la  escena.) 
¿Qué  romperia  yo?  Yo  necesito  destrozar  algo. 
— Y  el  cetáceo  de  mi  tio  la  dá  la  razón,  la 
apoya,  la  ampara...  ¡canastos!  Le  gustará  tam- 
bién mi  mujer?  Ella  es  una  perita  en  dulce,  y 
si  mi  tio  es  goloso...  vamos,  yo  no  sé  lo  que 
me  hablo. — Nada;  me  marcho,  me  marcho  al 
instante  de  esta  casa. — Ea,  pecho  al  agua, 
recojamos  alguna  ropa  de  mi  uso,  y  en  mar- 
cha. 

[Se  acerca  al  canasto  y  saca  de  él  una  camisa 
la  cual  dohk,  luego  otra  y  asi  sucesivamen- 
tCj  hasta  que  al  plegar  la  última  cae  la  carta 
que  anteriormente  colocó  Elisa  en  el  canasto.) 
¡Mujeres,  mujeres!  Ellas  han  sido  siempre  el 
origen  de  todos  los  trastornos  sociales.  ¿Por 
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qué  se  perdió  Troya?  Por  una  mujer.  ¿Por 
quién  se  entretuvo  Alejandro  Magno  en  redu- 
cir á  cenizas  los  imperiales  templos  de  Persé- 
polis?  Por  una  mujer.  ¿Quién  fué  la  causa  del 
comienzo  de  la  guerra  de  Asia?  Una  mujer. 
¿Por  quién  se  perdieron  Sansón,  y  Sardaná- 
palo  y  don  Rodrigo?  Por  las  mujeres.  ¿Por 
quién  se  me  arde  á  mí  la  frente  en  este  dolo- 
roso momento?  Por  una  mujer.  {Cae  la  carta  al 
suelo.)  lEhI  ¿Qué  es  esto?  [Toma  la  carta.) 
jüna  carta!  Si  tendré  en  mí  mano  en  este  mo- 
mento la  prueba  clara  de  mi  desdicha?  Sudo 
y  tengo  frió. — Veamos...  no  tiene  sobre.  (Díí-- 
dobla  la  carta.)  Ma  bien  aimé,  pour  etre  heu- 

reux,  il  faut  ne  perdre  pas  de  lemps  ¿Qué 

demonio  dice  esto?  Está  escrita  en  francés... 
¡Cielosl  Esta  letra...  A  verla  firma.  No  la  tiene. 
Pero  la  letra...  Sí,  no  hay  duda,  esdeFermin, 
no  se  me  despintan  sus  erres.  ¿Cómo  demonio 
no  se  me  ocurrió  aprender  el  francés?  Induda- 
blemente esta  es  una  carta  de  Fermin  dirigida 
á  Elisa.  Mantienen  su  correspondencia  en  fran- 
cés porque  saben  que  yo  no  poseo  ese  idioma, 
y  no  firman  sus  epístolas  amatorias  porque 
así  se  juzgan  á  cubierto  de  una  sorpresa  ca- 
sual. ¡Ah,  infame  Mesalina,  no  quedará  impu- 
ne tu  fallal  ¡Y  no  poder  leer  esta  carta  que  me 
abrasa  la  manol  Cada  pata  de  araña  de  estos 
garabatos,  torna  á  mis  ojos  la  proporción  de 
un  cañón  Krupp  bombardeando  mi  honor.  Sos- 
pecho que  voy  á  hacer  algo  gordo,  muy  gordo 
si  como  temo,  se  convierten  en  realidad  mis 
dudas.  Nerón  hizo  incendiar  á  Roma;  yo  incen- 
diaré esta  casa.  Comprendo  á  Nerón,  y  á  Calí- 
gula,  y  á  Calomarde.  ¿Para  cuándo  son  los 
terremotos!  Es  preciso  que  busque  á  alguno 
que  me  descifre  el  contenido  de  este  papel. 

ESCENA  XII. 

Aü^G  9  ISIDORO.  D.  DIEGO. 

DIEGO.  Isidoro,  hazme  el  favor  de  decir  á  doña  Susa- 
na que  estoy  á  sus  órdenes. 
ISIDORO.  De  mí  no  se  burla  nadie.  (Sinreparar  en  Don 
DIEGO.  Isidoro.  [Diego.] 
ISIDORO.  He  salido.  {Sin  volverse.) 

DIEGO.  (iQué  dice!)  Dime;  doña  Susana... 

2 
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ISIDORO.  lia  muerto.  (Sin  volverse  contesta  niaquinal- 
DiEGo.   ¡Cómol  [mente.] 
ISIDORO.  (Ha  muerto  mi  ilusión.) 
DI  ECO.  Isidoro.  [Acercándose  á  él  y  haciéndole  volverse) 
ISIDORO.  ¡Ah,  señor  Don  Diego!  Perdone  usted,  pero, 

estoy  tan  trastornado,  que... 
DIEGO.  ¿Pero,  ocurre  alguna  desgracia?  V  ,,¿,,.,1 
ISIDORO.  Y  grande.  *  --ii  /iup 

DIEGO.  Perodime...         loM  WíNhídoo!  o^oi 
ISIDORO.  No  puedo,  no  puedo.  .  '  <v  ,i !     ^  .  ^ 
DIEGO.  Pero,  ¿cómo  ha  acontecido  esa  catásirofe? 
ISIDORO.  Cosas  del  mundo. 
DIEGO.  Pero,  hombre,  esplícate. 
ISIDORO.  jAhl  ¿Posee  usted  el  francés?  (Como  asaltado 
DIEGO.  Como  el  español.       [de  una  idea  repentina.] 
ISIDORO.  Hágame  usted  el  favor  de  leer  esta  carta  y  de 

traducírmela  al  idioma  de  Cervantes. 
DIEGO.  Antes  necesito  saber  cómo  ha  acontecido  esa 

muerte  repentina. 
ISIDORO.  ¿Quién  ha  muerto?  .  .^^ 

DIEGO.  Doña  Susana.  ^írT^.^.-  !J 

ISIDORO.  Me  alegro...  quiero  decir,  buen  viage. 
DIEGO.  ¿Pero,  hombre  de  Dios,  ahora  te  alegra  lo  que 

cuando  entré  te  tenia  tan  afligido? 
ISIDORO.  Yo  no  estaba  afligido  por  semejante  cosa;  ni 
(:  ;;  (.  aun  sabia  que  hubiese  acontecido  tal  ac- 
cidente. 

DIEGO.  lEl  diablo  que  te  entienda!  ¿No  dijiste,  cuan- 
do te  pregunté,  al  entrar,  por  dona  Susana, 
«¿ha  muerto?)) 

ISIDORO.  Yo  no  oi  la  pregunta  y  si  dige:  «ha  muerto,» 
me  referia  á  una  cosa  impalpable,  pero  á  quien 
queria  mucho. 

DIEGO.  El  demonio  que  entienda  tu  algarabía.  De  todos 
modos  mas  vale  así.  Conque,  decías... 

ISIDORO.  Le  ruego,  le  pido,  le  suplico  por  todo  lo  más 
jy,, santo,  que  me  traduzca  V.  esa  carta  que  le  he 
'entregado. 

DIEGO.  ¿Tanto  te  interesa? 

ISIDORO.  Interesa  á  un  íntimo  amigo  mío,  tanto,  que 
es  mi  otro  yo.  El  pobre  es  casado;  hace  algún 
tiempo  que  ha  dado  en  sospechar  algo  non  san- 
to entre  su  mujer  y  un  prójimo  desnaturaliza- 
do; ha  sorprendido  esa  misiva  y  teme  que  la 
i<  tal  sea  una  cantárida  terrible  aplicada  á  su 
honor.  El  infeliz  no  conoce  el  idioma  de  Mo- 
liére,  y  aunque  sabe  que  á  mí  me  sucede  otro 
tanto,  constándole  que  yo  tengo  algún  amigo 
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que  posee  ese  lenguaje,  me  ha  encomendado 
la  misión  que  en  este  momento  cumplo.  ¡Pobre 
muchacho!  Crea  usted  que  es  digno  de  mejor 
suerte. 

DIEGO.  Válgame  Dios,  y  qué  cosas  pasan  en  el  mun- 
do. Dejaré  el  sombrero,  me  sentaré  y  daré  co- 
mienzo á  la  lectura. 

{D.  Diego  busca  con  la  vista  m  mueble  donde 
-fldJ  eil   dejar  el  sombrero^  Isidoro  lo  comprende  y  se 

f  •       lo  lomaj  diciendo:) 
ISIDORO.  Venga. 
DIEGO.  Gracias. 

(D.  Diego  se  sienta  junto  á  la  mesa  escritorio  y 
se  dispone  á  leer  la  carta ^  apoyando  los  codos 
,  en  la  mesa^  de  modo  que  esté  casi  de  espaldas 
á  Isidoro.) 

ISIDORO.  (Como  el  tal  Ferminilo  me  la  pegue,  me  lo 
trago  en  cuanto  le  tope.)  ^, 

DIEGO.  Esta  letra  no  me  es  desconocida. 

ISIDORO.  (Prueba  primera.)  Sí,  se  parece  algo  á  la  de... 

DIEGO.  Juraría  que  es  de  Fermín. 

ISIDORO.  ¡Fermín!  [Dando  un  golpe  en  el  sombrero.) 

DIEGO.  Es  anónima.  [Lee  para  si.) 

ISIDORO.  (¡Tunantes!) 

DIEGO.  Es  una  carta  amorosa. 

ISIDORO.  ¿Amorosa,  eh?  [Golpeando  el  sombrero.) 

DIEGO.  Mal  tiene  la  causa  tu  pobre  amigo. 

ISIDORO.  Por  las  once  mil  vírgenes,  lea  usted  pronto. 

DIEGO.  (Leyendo.)  »Amada  mia:  Para  ser  dichosos  es 
))ind¡spensable  no  perder  tiempo;  pese  á  quien 
))pese  seremos  el  uno  para  el  otro.» 

ISIDORO.  (¡El  uno  para  el  otro!)  [Golpeando  el  sombrero) 

DIEGO.  [Sigue  leyendo.)  «A  pesar  de  esa  persona  á  quien 
» temes,  y  á  pesar  del  mundo  entero,  serás 
»mia.))       .fj  1^  (jQj)  jaonara  Id  ieco  bO  .osaia 

ISIDORO.  Veremos. 

[Dando  un  furioso  golpe  en  el  sombrero.)    gric  ¡-m 

ü\íQQ.  ifiómol  [A  Isidoro.) 

ISIDORO.  Digo  que  veremos  en  qué  termina. 

DIEGO.  [Leyendo.)  aSi  llegase  á  descubrir  nuestros 
«amores  ese  animal  feroz...» 

ISIDORO.  (Ese  animal  soy  yo.) 

DIEGO.  «Que  no  otro  nombre  mtrece,  y  quisiera  in- 
»terponerse  entre  los  dos...» 

ISIDORO.  Digo  si  me  interpondré.  ¡Pues,  hombre,  no 
faltaba  más! 

DIEGO.  [Con  malicia  y  aparte.)  (¡Pobre  Isidoro!  Ahora 
lo  comprendo!)  [Sigue  leyendo.)  «Nada  me  im- 
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obuvn  ,) porta;  estoy  resuelto  á  todo,  y  si  tú  me  amas 
))Como  me  has  jurado  mil  veces  estrechándome 
'    » entre  tus  brazos...» 
ISIDORO.  {Vuelve,  en  un  arranque,  el  sombrero,  lo  de 
flf/eníro /itera.)  Entre  sus  brazos...  mil  ve- 
-03  alces...  iconsumatum  esl! 
DIEGO.  (Leyendo.)  «Nos  queda  el  recurso  de  vivir 
«eternamente  unidos  en  lejanos  paises  donde 
'  V  '  «nada  tengas  que  temer.  Mañana  sin  falta  len- 
«dré  el  inmenso  placer  de  abrazarte  y  decidí - 
«remos. «  't''  -unüüiei 

ISIDORO.  ¡Dios  de  Israel!  ;  í.  íí)  .03310 

DIEGO.  Toma.  [Devolviéndole  la  carta.)  '*V 
ISIDORO.  Gracias.  {Tomándola.) 
DIEGO.  (Ahora  comprendo  la  oposición  de  Fermin.) 
ISIDORO.  Ya  vé  usted... 

DIEGO.  Dolorosa  es  la  situación  de  tu  pobre  amigo. 
{Mira  el  reloj.)  lüemontre!  ¡Cómo  se  pasa  el 
liempol  Yaya,  me  marcho,  que  estoy  haciendo 
falla  en  otra  parle.  Mañana  ó  luego  volveré  á 
ver  á  doña  Susana.  Mi  sombrero  y  adiós. 

ISIDORO.  Adiós.  [Alargándole  maguinalmente  el  sombrero 

DiEGo.  ¡Demonio!  ¿qué  me  das  aquí?  ¡Pues  está  bo- 
nito! ¡Eslo  no  es  sombrero! 

ISIDORO.  {Fijándose  en  el  sombrero. )\k.\í\  Perdone  usted, 
don  Diego,  distraídamente... 

DIEGO.  ¡Yaya  una  dislracion!  ¿Y ahora  cómo  salgo  yo? 
Dame  algo  que  ponerme:  eslo  ya  no  sirve... 

ISIDORO.  {Que  pasea  aguadamente,  le  alarga  el  canasto 
de  la  labor.)  Tome  usted. 

DIEGO.  ¡Pues  estaría  yo  bueno!... 

ISIDORO.  No  sé  loque  me  hago. 

[Descuelga  un  sombrero  hongo  de  la  percha  y  se 
/o  í?a'á  Z).  D/e^o.)  Hé  aquí  este. 

DIEGO.  Del  mal  el  menos;  con  él  me  llegaré  hasta  cas'a 
por  otro.  Adiós,  y  resignación. 

ISIDORO.  ¡Cómo! 

DIEGO.  Digo  que  aconsejes  á  tu  otro  yo  la  templanza  y 
la  resignación;  las  cosas  bien  meditadas,  y  con 
'-^    'blma,  suelen  dar  un  resultado  satisfactorio. 

{Váse.)  of^i  iiid.;  .  .-un-' 

-íii  imiHWi     ESCENA  ULTIMA. 

on  jO-fdmo::        ISIDORO  SOLÓV  ■ 


Si  en  este  instante  tuviera  delante  de  mí  al  tal  Fer- 
min, me  lo  almorzaba.  ¡Esposa  ingrata  y  des- 


21 

leal!  iPrimo  desnaturalizado!  Fiése  usted  déla 
sangre  en  cuestión  de  faldas.  jUÍ!  Yome  ahogo! 
La  rabia  de  que  me  hallo  dominado  es  superior 
á  lodo  encarecimiento.  Me  voy  á  la  calle  á  res- 
pirar el  aire  libre,  y  al  primero  que  me  hable 
le  rompo  las  quijadas  de  un  puñetazo.  Nece- 
sito meditar  una  venganza  feroz,  cruel  y 
pronta.  Mañana  llega  el  prójimo,  que  no  me 
trata  como  ásu  idem;  mañana  le  divido  á  él, 
la  descuartizo  á  ella,  reviento  á  mi  lio,  des- 
crismo á  Ricardo,  íslrangirlo  á  doña  Susana.  . 
y  me  suicido  yo...  "Por  de  pronto  voy  á  al- 
morzar. 

:'<'l  ■UHí  í-lí)  ttt»>Í4»í  L.i 
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La  misma  decoración  del  acto  primero. 
ESCENA  I. 
RICARDO.  DON  DIEGO. 

DIEGO.  Te  repilo  que  es  segurísimo. 

RICARDO.  Repito  también  que  debe  usted  permitirme 
dudar.  Esa  boda  que  doña  Susana  tiene  pro- 
yectada hace  ya  tanto  tiempo  para  don  Fermín, 
creo  que  no  ha  de  llegar  á  realizarse. 

DIEGO.  Con  mucha  seguridad  afirmas  tú  que  no  ha  de 
casarse  el  señorito  con  doña  Rosa. 

RICARDO.  Con  la  misma  que  usted  asegura  que  se  ca- 
sarán. 

DIEGO.  lAh!  pero  es  que  yo  tengo  motivos  poderosos 
para  afirolarlo. 

RICARDO.  Los  mismos  que  yo  para  negarlo. 

DIEGO.  Hombre,  ¡tú  pare:es  aragonés!  ¿cómo  quieres 
tener  tantos  datos  en  favor  tuyo  como  yo  en  el 
mió,  cuando  soy  el  que  ha  intervenido  en  toda 
esta  negociación  delmalrimonio,  y  vencido  todas 
las  dificultades  de  intereses  que  á  su  realiza- 
ción se  oponian?  jMiral  hoy  precisamente  traigo 
ya  a  doña  Susana  todos  los  documentos  termi- 
nados, y  el  contrato  estendido  según  sus  ins- 
trucciones y  las  de  la  novia. 

RICARDO.  ¡Vea  ested  lo  que  son  las  cosas  del  mundol  A 
pesar  de  todo  lo  que  usted  ha  hecho  en  favor 
de  esa  boda,  creo...  y  aun  me  atrevo  á  jurar 
que  no  se  aíectuará. 

DIEGO.  iHombrel...  lEso  ya  es  negar  hasta  la  luz  del 
dial 

RICARDO.  Y  diré  mas  aun:  he  de  ver  firmado  el  contra- 
to por  don  Fermin;  le  he  de  ver  dirigirse  á  la 
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iglesia  y  he  de  seguir  afirmando  que  no  se  casa 

con  doña  Rosa. 
DIEGO.  ¡Hijo...  eres  un  marmolillo! 
RICARDO.  Yo  tengo  mis  razones  para  ello...  y  son  de  lal 

solidez,  que  estoy  segurísimo  de  salirme  con 

la  mia. 

DIEGO    ¿Pero  qué  razones  son  esas? 
RICARDO.  Ese  es  mi  secreto,  señor  don  Diego. 
DI  ÉSO.   ¡Ya!...  vamos...  [Como  recordando.)  ahora  cai- 
'      go!...  Comprendo  á  lo  que  te  refieres:  pero 
aunque  una  pasión  puede  mucho,  no  será  ese 
un  obstáculo  para  que  se  case  con  quien  su  se- 
'       ñora  madre  dispone. 
■WCARDO.  |Su  señora  madre!...  (Con  ironía.)  \D\os  h 

haya  perdonado!  [Con  solemnidad.) 
DIEGO.  ¡Bien!...  Doña  Susana  ocupa  su  lugar,  como 
segunda  esposa  de  su  padre;  y  el  podrá  amar  á 
otra,  pero  será  marido  de  esta.* 
RICARDO.  ¡Ah!  si  don  Antonio  supiera  ser  padre...! 
DIEGO.  ¡Vamos,  vamos!  esas  son  ya  cosas  hondas,  que 

tú  no  debes  criticar. 
RICARDO.  Sí,  ciertamente. — Pero,  ahora  que  pienso... 
Según  usted  se  esplica;  ¿sabe  ya  que  don  Fer- 
-min?.. 

0lfe6(j.i  ¿Tiene  otro  amorío?...  Hombre...  algo  he  ave- 
riguado... sin  querer. 

RICARDO.  ¡Pues!...  ¡sin  querer!...  (Con  sorna.)  ya  es 
usted  buen  pájaro! 

DIEGO.  (Idem.)  Como  escribano...  ya  ves...  no  me  fal- 
tan las  plumas. 

RICARDO.  Pues  veremos  quién  sale  victorioso. 

DIEGO.  ¡Aun  confias  en  ver  deshecha  la  boda  que  se 
fragua?  ^-  ■  '  ' 

RICARDO.  ¡Vaya  si  confio!     '  ^  ' '^'^ 

DIEGO.  ¡Desengáñate!...  Don  Fermín  es  hijo,  y  obede- 
cerá. 

RICARDO.  ¡Eso  será  lo  que  tase  un  sastre!  • 

DIEGO.  Calla...  un  carruaje  ha  parado  ála  puerta. 

•RICARDO.  (Asomándose  al  balcón.)  Doña  Susana  que  vuel- 
ve de  oir  misa. 

DIEGO.  Pues  voy  á  comunicarla  las  noticias  que  espe- 
ra con  impaciencia. 

RiCARDO.Vaya  usted  con  Dios.  (Conironia^)  y  elle  ayude 
en  su  digna  empresa. 

DIEGO.  No  tengas  duda  que  así  lo  hará.  {Vase  por  el 
fondo  de  la  derecha.)  í  .ííchacíih 

...ííaiüdoiBüi  &b  10/1»]  bükü  íi'¿ali  ...lobiíiüiíí 


ESCENA  U.  ,     .  .,,1^1 

•0)1  fifiob  noD 
RICARDO.  .  ;  |f 


Ese  viejo  marrullero  está  ya  enterado  del  se- 
creto que  don  Fermín  me  confió  solamente  á 
mí,  y  que  cree  tan  ignorado  por  toda  su  fami- 
lia!... ¿Por  donde  lo  habrá  sabido?  Yo  no  lo 
--Í60         dicho  á  nadie. . .  don  Fermín  mucho  menos. . . 
oi3q  y,  el  demonio  son  estos  escribanos!  Pero  lo  cierto 
*)>tr)  hvj  6S       de  ello  puede  hacer  una  arma  podero- 
0?     r  sa  para  indignar  á  don  Antonio  y  acabarle  de 
decidir  en  favor  de  su  mujer,  de  quien  es  ya  ca- 
si un  ciego  instrumento. — Bien,  que  él,  como 
le  dejen  ocuparse  de  su  dichoso  globo,  aun- 
oaio  el  mundo  se  venga  abajo,  le  imjporta^tres 

h  icraG  cominos.  niHwrisH 
ESCENA  UI.  nJü 

A¡  .OOflADIfl 

RICARDO.  ELISA.      ;n6/i  .oaaifl 

ELISA.  lAhl  {Saliendo  azorada  y  deteniéndose  al  ver  ú 
Ricardo,  como  contrariada.)  ¿es  usted,  Ricardo? 

RICARDO.  Yo  mismo,  señorita;  y  he  de  decir  á  usted... 

ELISA.  (¡Válgame  la  virgen!  [Sin  atenderle.)  ¡Qué  im- 
prudencial) {Va  al  costurero  y  registra  todo  lo 
que  hay  en  él.) 

RICARDO.  Oigame  usted...  Don  Diego... 

ELISA.  {Sin  atenderle.)  (¡Haberme  olvidado  de  recojer 
esa  carta!) 

RICARDO.  (¡Y  no  atiende!)  Es  necesario  que  usted  sepa... 
ELISA.  (¡Si  la  encuentra  Isidoro!...  ¡Dios  nos  libre!..) 
RICARDO.  El  secreto  de  don  Fermín... 
ELISA.  {Hablando  casi  á  un  tiempo  los  dos.)  (El  que  es 

tan  celoso...) 
RICARDO.  Lo  ha  traslucido.. 

ELISA.  (Podría figurarse...)  ofiAOi» 
RICARDO.  Ese  picaro  viejo...  nr^ic 
ELISA.  (Y  no  la  encuentro...)  {Registrando  impaciente,) 
RICARDO.  Ese  escribano  de  Satanás. 
ELISA.  (¡Esto  solo  me  faltabaL.^J  c  yo/  sauM 
RICARDO.  ¡Señorita!  ¡Oiga  usted!     >  ru  no')  ci 
ELISA.  (¡Pues  yo  la  dejé  aquí!)        -¡í  c(67.QaflA0ia 
RICARDO.  ¿Qué  busca  usted  tan  azorada?.. v   '  > 
-.6LISA.  (¡Nada!...  ¡no  está!...  {Muy  impaciente.)  r-j^m 
RICARDO.  Pero,  señorita... 

ELISA.  ¿Eh?...  {Volviendo  de  su  distracción.)  ¡Ahí  ¡Bien, 
Ricardo!...  Haga  usted  favor  de  marcharse... 
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RICARDO.  Es  que  debo  enterar  á  usted.,»-  ; 
ELISA.  Ahora  no  puedo  oírle...        v  l  ^iíO^ 
RICARDO.  Pero  es  que  es  importante...  ...ah^K  acíijí 

ELISA.  Luego...  luego...  oi9l¿  oiMorvis 

RICARDO.  Urge  mucho  que  sepa  usted.. í  «'J 
ELISA.  ¡Por  Dios,  Ricardo,  vayase!...  ¡\k[)¡ /0 
RICARDO.  La  felicidad  del  señorito...    mp  «3  .AauB 
ELISA.  Si  mi  marido  nos  halla  juntosi..'fn:  ni/ojífA 
RICARDO.  Si  no  está  por  aquí...  oop  Ví 
ELISA.  ¡Jesús!  iQué  pesadezliii 
RICARDO.  ¡Señorita!... 

ELISA.  [Con  impaciencia  dando  un  golpe  en  el  suelo  con 
el  pié.)  Que  se  vaya  usted  al  instante! 

RICARDO.  ¡£h!...  ¡Qué  diablo!  no  hay  medio  de  hablar- 
la... ¿Si  se  habrá  vuelto  loca?  {vase.) 

'vMm^kn'^  k  kn7  .    ESCENA  IV. 
mqeaoír 

ELISA. 

.  ,  i  {Sin  cesar  de  buscar.)  ¿Pero  dónde  tengo  yo  la 
cabeza?...  Hace  muy  poco  dejé  esa  carta  en  el 
cesto  de  la  labor,  y  ya  no  la  encuentro. — ¡Y  es 
preciso  hallarla!...  ¡sin  remisión!..  ¡Pues,  digo! 
¡Si  la  encuentra  doña  Susana...  ella;  que  no 
puede  ver  á  don  Fermin!...  tendria  un  motivo 
para  vengarse  de  él...  y  de  mí,  por  intervenir 
en  el  asunto!  todavia  la  tengo  mas  miedo  á  ella 
que  á  los  celos  de  mi  marido!  Pero,  ¿cómo  no 
eslá  aquí  la  carta?...  ¿Si  la  metería  en  el  ca- 
jón?... ¡Veamos!  [Abre  el  del  costurero  y  busca.) 

.   ■  '  .  .  ESCENA  V.  ' 

ELISA.  DON  ANTONIO.       >/  .Aa,j3 

ANTONIO.  ¡Si,  señor!  (Viene  muy  embebido  con  unos  gran- 
des planos  en  la  mano.)  ¡Indudablemente! — La 
consistencia  de  las  alas  es  lo  mas  importante... 
y  es  un  problema  ya  resuelto. 

ELISA.  ¡Tampoco  en  el  cajón!..  Esto  es  desesperante!.». 

ANTON  Id.  ¡Ahí...  [Viendo  á  Mía.)  Me  alegro  encontrar- 
te... Tengo  encargo  de  mi  señora  esposa  para 
que  vayas  á  verla  inmediatamente. 

ELISA.  jTal  vez  {Sin  atender  á  don  An^tonio  va  al  cajón 

'  '  de  la  consola  y  lo  remehe  con  suma  impaciencia.) 
en  la  consola!...  Pero^¿eíómí)>fcdbia  yo  de  ser 
tan  poco  precavida?.. ífl  sob     oiln^O  .A8ij3 
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ANTONIO,  (El  movimienlo  es  el  que  no...)  ¡Muchacha!.. 

¿Qué  buscas  con  tanto  afán? 
ELISA.  Nada...  señor...  una  cosa  insignificante... 
ANTONIO.  ¿Pero,  qué  cosa?... 
ELISA.  Un...  un  dedal. 

ANTONIO.  ¡Calle!  ¿Y  por  eso  te  atareas  de  tal  manera? 

ELISA.  Es  que...  como  es  de  plata... 

ANTONIO.  ¡Ehl  ¡Vaya  al  demoniol  Primero  es  aplacar  á 
mi  mujer,  que  está  contigo  hecha  una  furia, 
según  costumbre  inveterada. 

ELISA.  ¿Conmigo?...  ¿Por  qué  causal 

ANTONIO.  ¡Qué  se  yo!..  Sospecho  que  por  esa  picara  bo- 
da de  Fermin,  á  la  que  tú  dice  que  te  opones. 

ELISA.  ¡Yo!  [Siempre  buscando  ha  pasado  á  la  mesa  escri- 
torio, y  revuelve  todos  los  papeles.)  ¡Jesús  María! 

ANTONIO.  ¿Pero,  que  dianlres  estás  haciendo?...  Me  re- 
vuelves todos  los  papeles...  Vas  á  embrollar 
mis  cuentas...  y  sobre  todo  los  apuntes  de  mi 
maravilloso  invento. 

ELISA.  Es  que...  no  se  cómo  he  podido  eslraviar... 

ANTONIO.  ¡Ea!  Vele  al  instante  á  dar  á  mi  señora  unas 

i-j  m  i-i  esplicaciones  que  desea  obtener  de  tí  en  este 

•.<-t  f  ^  momento. 

ELISA.   |De  mí!...  {Muy  distraida.) 

ANTONIO.  ¡De  tí!...  ¿No  me  oyes?  parece  que  estás  tonta! 

ELISA.  No,  no  señor...  es  que  deseo... 

ANTONIO.  Deja  ya  de  buscar  el  maldito  dedal. 

ELISA.  Si  ya  lo  dejo. . .  {Revolviendo  todos  los  cajones 
del  escritorio.) 

ANTONIO.  ¡Buen  modo  de  dejarlo  y  me  abres  lodo  los 
cajones! 

ELISA.  Es  un  empeño  ya... 

ANTONIO.  También  lo  tengo  yo  en  que  vayas  á  ver  á  mi 
esposa. 

ELISA.  Voy...  voy  al  momento...  {Sin  moverse.) 
ANTONIO.  Y  no  te  mueves...  y  das  mas  vueltas  que  una 
peonza! 

ELISA.  (¡Diosmio!  ¡Yo  estoy  local...  Si  esa  carta  la 
vieran  doña  Susana  ó  Isidoro!... 

ANTONIO.  ¿Pero  vas  ó  no? 

ELISA.   Sí...  señor...  (¡Soy  perdida!) 

AKTONio.  ¡Caramba!  Ya  se  me  acabó  la  paciencia!  Yo 
le  haré  ir  á  la  fuerza!  [La  empuja  hacia  la  puer- 
ta de  la  derecha 

ELISA.  Pero,  [Resistiéndose.)  ¡Don  Antonio,  por  Dios! 

ANTONIO.  Por  Dios  y  por  la  Virgen...  {Empujándola.)  has 
de  ir  ahora  mismo. 

ELISA.  Dentro  de  dos  minulos¿w ^jói^  uU 
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ANTONIO.  iNi  dos  instantes  1 — ¡Canario!-— Veremos  si 

puedes  mas  que  yo.     '  ' 
ELISA.  (¡Qué  compromiso!)       "  '''^  "-^ 
ANTONIO.  Ande  usted...  ¡insurrecta!'  ^  "í^^'^'í^ 
ELISA.  {Cediendo  á  la  fuerza  y  yéndose.)  S'i  la  vé  Isido- 
ro, es  el  trueno  gordo!) 
ANTONIO.  ¡Anda  con  Dios!  {Al  salir  Elisa.)  Dominé  al 
fin  la  situación!  {kcahando  de  empujar  á  Elisa ^ 
que  se  va  sin  dejar  de  volver  la  vista  á  h  escena.) 

ESCENA  VI.  •a.o..iüí^A 

,..«.í.^u....onu  DON  ANTONIO. 

'  itíuyi'jQue  mujeres!  Gruñonas...  pesadas... 
¡Caprichosas!...  Y  la  mia  empeñada  en  que 
fuese  yo  con  Elisa,  para  presenciar  la  escena 
deliciosa  de  gritos  y  de  recriminaciones  que  va 
á  tener  con  la  pobre  muchacha...  ¡no,  nol  que 
se  las  entiendan  ellas  solas!  No  quiero  ser  yo 
testigo  de  una  batalla  mujeril...  ¡Dios  me  li- 
bre!... y  luego,  que  eso  me  robaría  un  tiem- 
po precioso  que  necesito  para  cerciorarme  de 
que  por  lin  he  terminado  mi  gloriosa  tarea. 
¡Sí! . .  ¡ya  lo  creo!  es  esto  mas  importante  y  mas 
conveniente  que  oír  alborotar  á  mí  bendita  es- 
posa. {Se  sienta  á  la  mesa  y  esliende  los  planos 
que  sacó.)  ¡Eslo  es!...  todo  está  concluido... 
no  falta  nada...  ¡ni  el  detalle  mas  minucioso!.. 
{Muy  gozoso.) — Lo  que  mas  me  detenía  era  dar 
consistencia  y  movimiento  á  las  alas,  por  que 
sin  esto  el  globo  no  podría  cortar  las  corrien- 
tes del  aire...  Ya  está  resuelto  favorablemente 
el  problema. — Por  medio  de  este  embolo,  im- 
pulsado por  el  motor  principal,  el  enorme  pá- 
jaro volará  con  seguridad  y  velozmente. — ¡Jus- 
tol  Ya  no  hay  duda  ninguna. — Dentro  de  poco 
podrá  el  hombre  viajar  cruzando  el  espacio, 
con  la  misma  lijereza  y  seguridad  que  el  águi- 
la.— Yo  juro  que  el  primer  viaje  que  haga  en 
mi  globo  ha  de  ser  á  la  Luna...  ¡  Sí,  señor! 
Quiero  ver  sí  las  mujeres  de  aquel  astro  son 
tan  insufribles  como  las  de  la  tierra. 

/¡  .OmOTilA 

ESCENA  Vn.  /.oaoa!2í 
DON  ANTONIO.  ISIDORO. 

ISIDORO.  (¡No  hay  otro  remedio!...  lEs  indispensable!..) 

{Sale  distraído.)       -on^iui.  v  ^oi. 
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ANTONIO,  i Ah,  qué  gloria  tan  grande  para  mi!... 

ISIDORO.  ¡Don  Antonio!  (FíVwí/o/^  y  dirigiéndose  á  él.) 
¡Viene  usted  que  ni  de  moldel— Celebro  en- 
contrar á  usted,  por  que  necesitaba  hablarle. 

ANTONIO.  Aquí  me  tienes...  pero,  no  me  entretengas 
mucho,  porque  estoy  saboreando  mi  triunfo. 

ISIDORO.  ¡Pues  para  bromas  estoy  yo  ahora! 

ANTONIO.  ¡Cómo  broma!  [Levantándose  amos lo,zado.)  ¡mi 
globo  una  broma!... 

ISIDORO.  ¡Bastante  globo  tengo  yo  en  la  cabezal 

ANTONIO.  De  esta  ha  salido  el  mío..,  [Tocándose  la  frente.) 

ISIDORO.  ¡Bien!  ¡Bien!...  Deje  usted  ahora  su  invento,  y 
présteme  atención,  que  el  asunto  es  muy  grave. 

ANTONIO.  ¡Hombre,  me  pones  en  alarma!...  Ya  te  escu- 
cho. [Se  acercA.) 

ISIDORO.  ¡Don  Antonio!...  ¡Usted  es  mi  tiol 

ANTONIO.  ¡Vaya  una  noticia  fresca! 

ISIDORO.  ¿Me  deja  usted  hablar? 

ANTONIO.  ¡Continúa! 

ISIDORO.  Yo  soy  su  sobrino...  y  estoy  agradecidísimo 
á  lo  mucho  que  usted  ha  hecho  por  mí  desde 
db  jm  i!^"®  murió  su  hermano,  y  amparó  mi  horfan- 
,  o /  ,dad  en  su  casa. 

ANTONIO.  ¿Pero,  á  qué  viene  ahora  esa  gravedad? 

ISIDORO.  Es  precisa. — Usted  ha  sido  para  mí  un  padre... 
y  para  Elisa  también. 

ANTONIO  Convenido;  pero...  !  ' 

ISIDORO.  Su  cariño  de  usted  para  ambos  ha  sido  grande; 

,  i_      usted  nos  casó;  usted  nos  conserva  á  su  lado, 

fm»  Vicy  i^wGstro  agradecimiento  por  tantos  beneficios 

^^,,¡  y  nuestro  amor  hácia  usted,  es  inmenso...  como 
el  de  doña  Juana  por  don  Felipe  el  hermoso! 

ANTONIO.  Sigue...  ¡que  estás  sublime! 

ISIDORO.  No  es  esta  ocasión  de  burlas. 

ANTONIO.  Pero  si  no  comprendo... 

ISIDORO.  Es  para  dar  á  entender  á  usted  que  el  paso 
que  voy  á  dar,  y  que  he  resuelto  que  tenga 
lugar  hoy  mismo,  no  entraña  ni  la  mas  ligera 
sombra  de  ingratitud  para  con  mi  tio  querido. 

ANTONIO.  ¡Bien,  bien!...  Sigo  en  ayunas. 

ISIDORO.  En  resúmen...  que  espero  me  dé  usted  su  per- 
miso para  dejar  hoy  esta  casa  con  mi  mujer. 

ANTONIO.  ¡Cómo!  [Dando  un  salto  con  suma  sorpresa.) 

ISIDORO.  Y  apartarme  de  usted  lo  mas  lejos  posible. 

ANTONIO.  Pero  ¿tú  sabes  lo  que  dices? 

ISIDORO.  ¡Si,  señor!  Lo  tengo  muy  meditado. 

ANTONIO.  ¡Romper  tan  bruscamente  unosla^os  tans^f 
grados  y  aatiguos!  bh^/./ 


ISIDORO.  ¡No  hay  otro  remedio!  ^  ^^^'^ 
ANTONIO.  ¿Aibandonar  la  casa  donde  has  coDlraido  ma- 
trimonio I 

ISIDORO.  ¡Con  harto  dolor...  pero  es  necesario! 
ANTONIO.  ¡Vayal  tú  estás  demente,  y  yo  no  debo  escu- 
charte, ni  dar  importancia  á  una  locura.  ^ 
ISIDORO.  No  lo  es  tal.  ->        ¿'  ^ ' 

ANTONIO.  Luego,  ¿es  cierto?      ^^f'^f'  oi^q  \i?.  ,OflOQi2! 
ISIDORO.  Sí,  señor...  me  marcho.  '         ¿  "^í 
ANTONIO.  ¿Te  marchas?  m-yahi  f/^ha 

ISIDORO.  Lo  he  resuelto.  í^otha 
ANTONIO.  Pues  yo  he  resuelto  que  no  lo  consentii^í^' 
¡Canario!  ¡Ya  estoy  harto  de  ser  condescen- 
diente, y  quiero  tener  carácter  y  energía! 
ISIDORO.  ¡Tiol 

ANTONIO.  ¡No  hay  tio  que  valga!  ¡Abandonarme  tú...  y 
precisamente  ahora  que,  terminada  la  teoría 
de  mi  proyecto,  te  necesito  para  que  tú  me 
ayudes  á  llevar  á  feliz  cabo  la  práctica! 

ISIDORO.  Pero,  lio...  ¡por  Dios! 

ANTONIO.  ¡Desgraciado!  ¿Quieres  renunciar  á  ser  el  pri- 
mero que  viaje  por  los  aires? 

ISIDORO.  Mire  usted  que  es  formal  mi  petición 

ANTONIO.  También  lo  es  mi  negativa.  — ¡Nada!  Muy 
pronto  entrambos  cruzaremos  la  atmósfera  co- 
mo un  metéoro. 

ISIDORO.  Pues  si  usted  no  permite  mi  partida,  me  iré 
sin  su  consentimiento. 

ANTONIO.  ¡Pero,  señor!  ¿Qué  motivo  tan  grave  te  hace 
tomar  esa  terrible  resolución?... 

ISIDORO.  Permita  usted  que  calle... 

ANTONIO.  ¡Nada  de  eso!  Quiero  que  hables...  y  claro. 
Quiero  saber  por  qué  quieres  dejarnos. 

ISIDORO.  En  ese  caso,  diré  á  usted  que  mi  honor  está 
en  inminente  peligro,  si  sigo  viviendo  en  esta 
casa. 

ANTONIO.  ¡Demonio!  Pues  qué,  ¿es  deshonrosa  mi  mo- 
rada? 

ISIDORO.  ¡Tio!  ¡Por  Dios! 

ANTONIO.  Exijo  una  esplicacion  de  ese  insulto  que  me 

has  lanzado  á  quemaropa. 
ISIDORO.  Lejos  de  mí  tan  baja  idea. 
ANTONIO.  Pues  entonces... 

ISIDORO.  Recuerde  V.  que  Elisa  y  su  hijo  de  usted,  Fer- 
mín, se  amaron  en  sus  primeros  años. 

ANTONIO.  ¡Eso  es  una  calumnia!  Se  han  querido  como 
buenos  hermanos,  porque  desde  niños  se  han 
criado  juntos, 
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.  ISIDORO.  Razón  de  mas  para  que  el  hermano  haya  as- 
pilado  á  otro  afecto  mas  tierno. 
ANTONIO.  Eso  es  un  sueño  de  tu  mente.  Jamás  entram- 
bos se  han  profesado  amor. 
ISIDORO.  ¡Usted  está  ciego! 

ANTONIO.  Te  digo  que  su  íntimo  trato  ha  consistido 
siempre  en  pasatiempos  inocentes  de  niños. 

ISIDORO.  Sí;  pero  ahora  esos  inocentes  pasatiempos  es- 
tán á  punto  de  convertirse  en  serias  y 
nales  relaciones.  >  /  oi  nc"n 

ANTONIO.  ¿Pero,  hombre,  en  qué  te  fundas?... 

ISIDORO.  Usted  no  ignora  que  el  íntimo  confidente  de 
Fermin  es  y  ha  sido  siempre  ese  infame  Ri- 
cardo. 

ANTONIO.  ¡Pero,  qué  epítetos  tan... 

ISIDORO.  ¡Pues  bien!  Aquí  le  he  sorprendido  en  secre- 
jjjí  titos  con  mi  mujer,  y  al  presentarme  á  ellos, 
suspendieron  su  plática  sabrosa. 

ANTONIO.  ¿Y  es  eso  todo?  ¡Vamos!...  tú  ves  visiones... 

ISIDORO.  A  usted...  se  le  figura  así;  pero  él  la  hablaba 
de  su  amante...  de  su  hijo  de  usted. 

ANTONIO.  ¡Eh!  ¡Vete  á  paseo! 

ISIDORO.  ¿Luego  usted  no  cree?... 

ANTONIO.  Sin  otras  pruebas,  no. 

ISIDORO.  Pues  ya  que  usted  me  obliga...  vea  usted  esta 
caria.  [Sacando  la  caria  que  encontró  en  el  pri- 
mer acto  en  el  costurero.) 

ANTONIO.  ¿Esa  carta?... 

ISIDORO.  ¿No  conoce  usted  la  letra  de  Fermin?... 
ANTONIO.  Sí;  se  le  parece  algo...  pero... 
ISIDORO.  Está  un  poco  desfigurada,  pero  es  la  suya. 
ANTONIO.  Y  aunque  así  sea... 

ISIDORO.  Esta  la  he  encontrado  hoy  mismo  en  el  cos- 
turero de  Elisa. — En  ella  se  jura  amor  eterno 
á  una  mujer  y  esta  mujer,  es  la  mia,  puesto 
que  ella  tenia  la  carta:  y  aunque  no  tiene  fir- 
ma ni  sobre,  Fermin  es  el  que  escribe  porque 
su  letra  le  acusa;  y  ella  h  infiel,  puesto  que 
guardaba  cuidadosamente  la  misiva...  y  yo... 
¡el  desgraciado,  victima  de  esta  inicua  cons- 
piración! 

ANTONIO.  Poro,  la  carta  está  en  francés...  y  tú  no  sa- 
bes leerlo:  ¿cómo  has  averiguado  su  contenido? 

ISIDORO.  Nunca  falta  una  buena  alma,  para  que  el  ma- 
rido engañado  conozca,  al  fin,  toda  su  des- 
ventura. 

ANTONIO.  Y  aquí  dice... 

ISIDORO.  «Ma  bien  aimé,  pour  elre  heureuxs,  il  fautne 
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perdre  pas  de  temps»  mas  claro  no  puede  de- 
cirse... Que  la  adora,  que  nunca... la  olvidará... 
¡y  que  muy  pronto  vendrá  á  abrazarla  secreta- 
mente! {Desesperado.)  ¡está  lo  mismo  que  en 
castellano! 
ANTONIO.  ¡A  abrazarla!  {Indignado.) 
'  \s\ooHO.  (Furioso.)  ¡Ya  vé  usted  si  tengo  razón  para 

maldecir  de  mi  estrella! 
ANTONIO-  ¡Hombre!  ¡me  has  dejado  hecho  un  mármol! 

Como  hay  Dios  que  no  sé  qué  pensar...  Fermin 
^¿,(.  que  siempre  ha  sido  tan  moral  y  tan  bueno... 
í;?;     Elisa,  tan  honrada  y  leal...  ¡Vamos!...  Aquí  ha 

de  haber  por  fuerza  algún  enigma. 
ISIDORO.  No,  señor:  todo  está  claro  como  el  día.  ¡Elisa 

es  una  perjura! 
ANTONIO,  (Mirando  por  ta  puerta  de  la  derecha.)  Ella 
íf,;    viene  precisamente.  Es  necesario  averiguar 
v.í^     lo  que  haya  de  verdad  en  este  asunto, 

ESCENA  Vm. 

DON  ANTONIO,  ISIDORO,  EUSA.'/^"o,j,otiia 

ELISA.   (¡Mi  marido!...  ¡Qué  contratiempo!)  {Al  verle 

al  salir,  queda  turbada.) 
ANTONIO.  ¡Venga  usted  acá,  señorita!  {Con  severidad.) 
ISIDORO.  Sí;  ¡venga  usted  acá,  sirena...! 
ELISA.   ¿Qué  ocurre? 

ANTONIO.  Vá  usted  á  esplicar  un  enigma... 

ISIDORO.  ¡Eso  es!  Va  usted  á  esplicar... 

ANTONIO.  ¿Pero,  voy  á  hablar  yo,  ó  vas  á  hablar  tú? 

ISIDORO.  Tiene  usted  la  palabra. 

ELISA.   Qué  aire  tan  misterioso  tienen  ustedes...  yo 

no  entiendo... 
ISIDORO.  (¡Dice  que  no  entiende  la  pérfida!) 
ANTONIO.  Ni  yo  tampoco:  por  eso  vas  á  confesar  ahora 

la  verdad  que  me  ocultaste  antes. 
ELISA.  ¿Yo? 
ISIDORO.  Tú,  ¡infiel! 

ANTONIO.  ¡Cállese  usted,  señor  sobrino!  ¿Qué  bascabas 

antes  con  tanto  ahinco?    ^  gf,!^  ¡¡y 
ELISA.  Ya  se  lo  dije  á  usted. 
ANTONIO.  No:  era  una  mentira  para  desorientarme. 

ELISA  ¡Tiol 

ISIDORO.  ¡Justo! — ¡Una  infamo  mentira! ;>|íTfíi 
ANTONIO.  Pero,  ¿me  dejarás?  (i  Isidoro  amostazado.) 
ISIDORO.  Siga  usted,  que  va  por  buen  camino. 
ANTONIO.  Confiesa  francamente  lo  que  buscabas. 
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ELISA.  Pues  bien,  lo  diré:  yo  no  sé  menlir:  buscaba 
una  carta.  ¡..bMji  ouu  ...o^ii-, 

ANTONIO.  ¿Eh?  [Asombrado.)    * ' '    'i^fia  ^«P  (i 
ISIDORO.  ¿Lo  eslá  usted  viendo?  ■'^'''^^  ¡^Inam 
elísa.  ¿Pero  qué  tiene  de  particular...? 
ANTONIO.  ¿Cómo  que  nada  tiene  de  particular?  (Indig^K 
nado.) 

\s\DORO.  \VviGs\  [Exaltándose  por  grados.)  |Es  lo  mas 
^!      inocente  buscar  una  carta  que  su  marido  ig- 
ñora  que  ella  haya  recibido! — ¡Es  lo  mas  sen- 
xillo  y  lo  mas  natural  recibir  carias  escritas 
-''''^n  un  idioma  que  su  esposo  no  conoce,  para 
asegurar  la  impunidad  de  su  delilol...  ¡Es  lo 
mas  noble  y  lo  mas  leal  ocultarse  de  su  bien- 
io     hechor,  para  cometer  una  vileza!...  ¡para  fal- 
lar á  todos  sus  deberes,  á  todos  los  respetos 
sociales!  ¡Es  lo  mas  edificante  poner  en  ridí  ■ 
culo  al  que  juró  su  fé  en  presencia  del  Ser 
Etcno  y  dar  á  otro  el  cariño  que  á  él  solo 
debe...  y  destrozar  su  alma,  arrojándole  á  la 
mas  horrorosa  desesperación! 

ANTONIO.  ¡Vamos!...  [Procurando  calmarle.)  ¡Vamos...! 

ELISA.  [Con  indignación  y  desesperándose  hasta  el  cs- 
tremo  de  llorar  de  rabia.)  ¿Lo  está  usted  oyen- 
do! ¡Me  insulta!...  ¡me  acrimina!...  ¡sin  tener 
un  motivo  para  ello! — Sus  malditos  celos  le 
vuelven  furioso,  y  á  diestro  y  á  siniestro  me 
lanza  á  todas  horas  crueles  diairivas,  ¡y  no 
me  deja  un  solo  instante  de  reposo! — En  todo 
vé  una  amorosa  correspondencia...  de  todo  sos- 
pecha criminales  intentos...  ¡y  su  carácter  es 
insufrible! — Pues  has  de  saber  (i  Isidoro  con 
fuerza  y  llorosa,)  que  ya  estoy  cansada  de  que 
me  abrumes  con  tus  injuriosas  espresiones; 
¡que  soy  honrada,  y  lo  he  sido,  y  lo  seré  hasta 
'''^  que  me  muera!...  ¡Que  no  soy  digna  de  ser 
tratada  con  tan  terrible  rigor!  ¡Que  el  hombre 
que  se  respeta  á  sí  mismo  debe  respetar  á  su 
esposa!  Que  el  que  aprecia  su  honor  no  debe 
arrojar  manchas  sobre  el  de  la  que  parle  con 
él  su  vida,  sin  razón  ni  motivo,  y  que  [Con  el 
llanto  de  la  desesperación.)  si  sigues  con  tal 
proceder,  me  desesperarás...  me  moriré...  ¡y 
seré  venturosa  el  dia  en  que  Dios  me  liberte 
de  tanto  sufrimiento! 

ISIDORO.  ¡Así,  asi!  ¡Yo  soy  odioso,  como  Calígula!... 
¡Tirano,  como  Nerón!...  ¡Cruel  como  don  Pe*' 
dro...  después  de  ser  engañado  por  ella! 
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EUSA.  Pero,  vé  usted  qué  hombre  esle?  (A  don  An- 

....  tonto.) 

ANTONIO.  Lo  que  yó  veo  es  que  no  le  justificas  de  una 
sospecha,  que  ahora  tiene  algún  fundamento. 

ELISA.  ¿Y  usted  también  duda  de  mi?  Parece  imposible 
que  conociéndome  desde  niña,  abrigue  usted 
recelos  de  mi  honradez.  ¡Yo  le  suplico  á  usted, 
por  la  memoria  de  mi  madre  que  crea  que  soy 
inocente!  .  .0/¡yi>»¿ 

ANTONIO.  Pero  esta  carta...  vimjy^k 

,     .     {Enseñando  la  que  le  dió  Isidoro.) 

ELISA.  No  es  para  mi. 

ISIDORO.  ¿No  es  para  tí?...  {Con  recelo.) 

ELISA.  No. 

ISIDORO.  Pues,  ¿para  quién  es?... 

ANTONIO.  Dilo,  y  salgamos  del  paso. 

ELISA.  Me  impide  decirlo  un  juramento  sagrado. 

ANTONIO  ¿Y  por  un  juramento  le  resignas  á  aparecer 

culpada? 
ELISA.  Si,  señor. 
ISIDORO.  ¡Eso  no  es  verdad! 
ELISA.  ¡Isidoro! 

siDORO.  ¿A  quién  hiciste  ese  juramento? 

ELISA.  A  un  hombre,  el  cual  únicamente  puede  rele- 
varme de  él. 

ANTONIO.  Pero,  ¿quién  es?...  sepamos... 

ISIDORO.  ¡Habla! 

{Ricardo  sale  por  el  fondo  yváá  entrar  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

ELISA.  Ahí  está  justamente. 

( Viendo  y  señalando  á  Ricardo . )  c  ^ n 

*  I  ¡Ricardo!  {Con  asombro.)  ^ 

i      .ihiÁ  íiíí.fi  if  5b  ífoi'»fiíf!fni»3'»í)  i m  ov.  mil ti 
ESCENA  IX. 

-  :>;b>0^  ANTONIO,  ISIDORO,  ELISA,  RICARDO. 

RICARDO.  ¿Mandan  ustedes  algo?  {Deteniéndose  al  oir 

su  nombre.) 
ANTONIO.  Sí;  ven  aquí. 

RICARDO.  Voy  á  ver  á  doña  Susana,  para  darla  un  Ta- 
cado de  su  notario  don  Diego.  AOIfl 
ELISA.  Espere  usted  un  mome  to.  j  m   o  j 
ISIDORO.  Sí;  espérese  usted.  :  )b  ttommú^')  al 
RICARDO.  ¿De  qué  se  trata?  !» 
ANTONIO.  De  un  negocio  muy  árduo. 
ISIDORO.  Se  trata...  .jJüjjouí  - 
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ELISA.  De  que  mí  esposo  duda  de  mi  fidelidad,  porqué 
usted  me  habló  en  secreto  esta  mañana... 

ISIDORO.  Y  quiero  saber  qué  se  decían  ustedes.  i^a 

ANTONIO.  Y  de  quién  es  esta  carta,  que  suponemos  es 
de  Fermín;  y  sobre  todo  á  qué  mujer  va  dirií- 

b'ihii  gida. 

riicAflOO.  ¿Nada  más?  pues  eso  es  muy  fácil  de  ave- 

riguar.  '1)  LÍ-io:fi-;!n  ío;í 

ISIDORO.  ¿Sí?...  pues  sepamos... 
ANTONIO.  Habla  sin  preámbulos  ni  vacilaciones:  ya  ves 
que  se  trata  de  una  acusación  contra  mi  hijo, 
y  de  una  duda  en  el  honor  de  Elisa.   '  i3 
ELISA.  Solo  usted  puede  poner  en  claro  mi  inocenciai, 


RICARDO.  La  cariaos  mia.  [Con  resoluciomj^Ú  .oimotma 
ANTONIO.  |Tuya!  [Con  admir ación. ííI>u|ídí  (M  .A2ija 
ISIDORO.  ¡Suya!  (/.omwíwo.)       ,  juioqY,\  ojmotma 
ELISA.  ¡Eso  es...  suyal  (tepffawáo.)  Vííhcqlu'j 
ISIDORO.  ¿Y  á  quién?...  .lOína  ,i8  .a2IJ3 

RICARDO.  La  escribo  á  mi  novia.  »  oa  o^3]  .oflodisi 
ISIDORO.  ¿Y  se  puede  saber  quién  es?  !;  .A2ua 

RICARDO.  La  hija  del  boticario  de  mi  pueblo,  ofloaia 
ANTONIO.  ¡Hombre!  De  Clon-pozuelos.  m 
RICARDO.  .Tuslamenle. 

ANTONIO.  Eso  ya  es  otra  cosa...  ¡Ya  decía  yo*!..u.iJOi«A 
ELISA.  ¿Lo  ves,  celoso?  (k  Isidoro.)  «f;  onon!^) 

ISIDORO.  No;  [Mwj  resuello  después  de  una  pausa.)  no 
veo  claro  aun. — Si  es  para  su  novia,  ¿por  qué 
no  tiene  sobre  la  carta?  •  } 

RICARDO.  Porque  antes  de  echarla  al  correo,  qliise  con- 
sultar á  Elisita,  c|ue  tiene  tan  buen  criterio, 
si  debia  yo  remitir  esa  carta,  en  la  que  la 
anuncio  mi  determinación  de  ir  á  su  lado  para 
siempre. 
ISIDORO.  ¡Hola!  {Escamado.) 

RICARDO.  Así  lo  creía  yo  preciso,  porque  -su  padre  se 
niega  á  que  se  case  conmigo  porque  vivo  en 


ISIDORO.  ¡Qué  áemonlol...  {Siempre  receloso.)  'n^in^s 
RICARDO.  Pero  doña  Elisa  me  ha  convencido  que  debo 
desistir  de  mi  marcha,  que  me  haría  perder 
la  estimación  de  don  Antonio...  y  bajo  palabra 
de  honor  aseguro,  que  esta  señora  solo  tiene 
esta  pequeña  parte  en  tan  inocente  secreto. /ia 
ANTONIO.  ¡Y  tan  inocente! 


RICARDO.  Y  lo  haré. 
ISIDORO.  Adelante...  hable  usted. 


>íl*l  .ürtÜÜítil 


ELISA.  ¿Lo  ves?...  ¿lo  ves?  (A  Isidoro.) 
ANTONIO.  Todo  se  aclara. 


Ji*101  WA 


Yo  \o  creo:..  {Pequeña  pausa.)  ^i  i3 

ISIDORO.  ¡Pues  yonol  ¡Ea!  [Eslallando.p  íí^^I  .oghadír 

ANTONIO.  ¿Otra  te  pego?  '.rr-  'l  r  'ori  ;i 

ISIDORO.  ¿Cómo  eslá  la  caria  en  francés? 

RICARDO.  Para  que.  el  padre  de  mi  amada  no  se  entere 
de  nuestros  amores. 

ISIDORO.  ¿Y  esa  señorita  sabe  francés?...  Es  muy  es- 
Iraño.  (Dudando.) 

RICARDO.  No  tal,  porque  se  ha  educado  con  Elisita  en 
el  mismo  colegio. 

ISIDORO.  ¿De  veras?...  {Con  un  reslo  de  duda.) 

ELISA.  [Como  que  es  mi  intima  amigal  La  pobre  Enri- 
queta... 

ISIDORO.  ¡Ah!  {Respirando  con  libertad,  mira  á  todos 
y  casi  avergonzado  dice  á  Elisa.)  perdóname, 
querida  mial 

ELISA.  No  lo  mereces. 

ISIDORO.  iSi  todo  es  porque  te  quiero  mucho! 
ANTONIO.  ¡Eso  es  verdad!  Los  celos  son  prueba  de 
amor...  Yo  no  los  tendré  nunca  de  Susana. - 

b  ,iA-u.-  :  ESCENA  X.  I  .ííOGísí 

íciS'íK'.'  !  / 'i  fifí»  fi  nbf?^ii 

LOS  MISMOS,  SUSANA^fifo/  eil^  .AHAeué 

SUSANA.  {Que  ha  oído  su  nombre  al  salir.)  |Ya  le  ajus- 
tará Susana  una  cuenta  bien  larga!  {Muy  in- 
comodada.) 

ANTONIO.  (¡Adiós!  ¡Me  cayó  la  lotería!)  ? 
SUSANA.  ¡Ya  le  diré  lo  estúpido  que  Dios  te  ha  hecho! 

{Creciendo  su  enfado.) 
ANTONIO.  (¡El  premio  grande!  ¿No  lo  dijetf  ofos 
SUSANA,  ¡Vengo  furiosa!  ' 
ANTONIO.  No  es  novedad  ningum...  {Entre  dientes.)- bv'í. 
SUSANA.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  hipopótamo?  ijiiaT  ha 
ANTONIO.  Nada,  hija  mia,  nada.  "  o/,AiiA2ua 

ISIDORO.  ¿Qué  pasa,  dona  Susana? 
susÁNA,  Una  cosa  muy  grave,  y  que  le  loca  muy  de 

cerca. 
ISIDORO.  Hable  usted. 

ANTONIO.  Habla,  esposa  mia.  {Con  forzada  dulzura.) 
SUSANA.  ¡Calla,  cernícalo! 
ANTONIO.  (¡Qué  cariñosa  es!) 

'SUSANA.  Acabo  de  saber  por  don  Diego  que  si  Fermín, 
I    cíoiifi    tu  digno  hijo,  se  niega  al  casamiento  que  se  le 
'   propone,  es  por  ciertos  amoríos... 
ANTONro.  ¿Con  quién?...  > 
SUSANA.  Con  esta  señorita.  {Por  Ehsa.) 
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ELISA.  iConmigo!  (Jesús  me  valgal  [Ofendida,] 
RICARDO.  Esa  es  una  calumnia.  ;  i. 

ISIDORO.  Cuando  don  Diego  añrmdi,. (Volviendo  á  dttdap,^ 
SUSANA.  lYa  lo  creol  Como  que  ha  vislo  una  caria  áe 
Fermín,  escrita  en  francés,  en  que  Id  |iira 
amor  eterno.  iiv};íír')í>  - ^ 

ISIDORO.  ¡Ah!  ¡vamos!...  ¡Ya  comprendoí^/í//,^  oBooiai 
[Tranquilizándose.)  '         ñei?  -"^-^'^^ 

SUSANA,  ¿Y  qué  es  lo  que  tú  comprendes?  a/*'  ¡cor aoir 
ISIDORO.  Qae  todo  ello  es  una  equivocacidiír  -''^^ 

ANTONIO.  [Justo!  no  )7  , .      íÍí J /  &(U  0¡\QQ}H 

RICARDO.  Ya  se  vé.  'Kíí  im ?     onto:)*'  Áh'f^ 

ELISA.  iDudar  de  mí  honra  de  ese  modo!  (llorosa.) 
SUSANA.  Pero... 

ISIDORO  La  carta  se  la  di  yo  á  don  Diego  para  que  la 
leyese,  y  le  aseguré  que  era  de  Fermín  y  diri- 
gida á  Elisa:  los  celos  me  ofuscaron  hasta  po- 
nerme furioso,  y  no  es  estraño  que  don  Diego 

ou       lo  creyese  tal  como  yo  se  lo  afirmé.  ---^i 

SUSANA.  ¿Y  ahora  ya  estás  convencido  de  la  inocencia 
de  tu  esposa?...  [Con  ironía. ) 

ISIDORO. Sí,  señora,  porque  la  carta  es  de  Ricardo,  di- 
rigida á  una  jóven  con  quien  piensa  casarse. 

SUSANA.  ¿De  veras?  [Lo  mismo.) 

RICARDO.  ¡Lo  juro  por  mi  honor! 

ELi^A.  Sospechar  usted  de  mí,  doña  Susana,  [Llorando) 

-  H  ¡ha  sido  una  injuria  que  me  ha  oprimido  el 
corazón! 

SUSANA.  ¡Ya  se  vé!  ¡como  le  tienes  tan  tierno!...  [Con 
,  sarcasmo.)  -¡ir; 
ANTQíiio  ¿Estás  viendo,  mujer,  como  te  forjas  quimeras 

solo  por  el  placer  de  reñir  á  todo  el  mundo? 

Elisa  es  modelo  de  virtud  y  de  honest,idad.  :L 
SUSANA.  ¡Calla,  viejo  libertino!  [Con  rabia.)}/:  .oíhotha 

ANTONIO  ¡Yo! 

SUSANA.  No  me  embaucáis  á  mí  con  vuestros  enredos. 
— Elisa  y  Ricardo  son  dos  trapalones;  Isidoro 
un  alma  de  cántaro,  (1  D.  Antonio)  y  tú  un 
tonto  de  capirote! 
ANTONIO  ¡Caramba!  [Amostazado.)  h'i*»A}  MdvM 
SUSANA.  Isidoro  es  víctima  de  una  perfidia;  porque  Ri- 
cardo ha  asegurado  á  don  Diego  lo  contrario 
de  lo  que  ha  dicho  á  ustedes. 
RICARDO  ¡Don  Diego  miente  como  un  bellaco!  yo  no 
p\  í)e  j  le  he  dicho  nada  sobre  este  asunto...  y  ahora 
mismo  voy  en  su  busca  para  traerle  aquí  con- 
migo, y  obligarle  á  que  ponga  en  claro  este 
embrollo.  [Vase.) 


yojioi  nmlos  M^Noi^  RlC/UlliSíohjtiiy 

SUS4NA.  ¡ Y  no  pequeño!  íAcda,  anda  invéhlar  nn^ 
nueva  mentira! 

ISIDORO.  ¿Con  que  es  decir  que  m«  han  engañado  vil- 
mente? 

SUSANA.  Sí,  por  cierto.»  todos  son  ardides  de  esa  gar 
tita  muerta...  ^ 
ELISA.  ¿Y  es  posible  q^ie  tal  crea  usted?...  ji  oHoaiei 
ISIDORO.  ¡Eres  una  sirena!  -  ^     ^  = 

ANTONIO  ¡  Vamos!  Es  imposible  que  bajo  ese  candor 

.  oculte  una  alma  pervertida. 
SUSANA.  ¿Y  todavía  la  defiendes,  vejestorio  sin  racio- 
cinio? 

ANTONio  La  verdad  es  que  estoy  confuso...  y  que  no  sé 
qué  pensar. 

BiiSA.  Por  el  amor  de  Dios  suplico  á  ustedes  que  sus- 
pendan su  juicio,  y  crean  que  soy  inocen^téíd  ? 
SUSANA.  ¿Pues  por  qué  no  te  justificas? 
ISIDORO.  ¡Eso  es...  habla! 

CLISA.  ¡Pero  si  no  puedo  hablar!...  Un  jumiaento  sa- 
grado me  lo  impide...       .¡  .,,;i'y/»,l! 
SUSANA.  ¡Pamemas!...  ¡Embustes!...       • ! '  ' 
ISIDORO.  ¡Justo!— Prelestos  para  ofuscarme  y  burlar  mi 
buena  fé...  ¡Esto  ya  es  insoportable! 
^     ELISA.  ¡Isidoro  mió! 

ISIDORO.  ¡Yo  no  soy  nada  tuyo,  infame! 
ANTONIO  (A  Smna.)  ¡Pues  mira!...  A  pesar  de  todo,  no 
HrAn-j    puedo  creer  que  Elisa  no&  engañe  de  tal  ma» 
ñera. 

SOSAHA.  ¡Aparta,  mentecatol  No  quiero  verte,  ni  oírle, 
ni  á  ninguno  de  vosotros,  que  habéis  de-  qui- 
tarme la  vida  apesadumbres.         -4  .A*ÍJÍ 
ANTONIO  Pero,  mwjer...  ^:r.^ 
svsANA,  ¡Déjame  en  paz!  {Dándole  un  pellizc^S}of\oG\i\ 
ANTONIO  ¡Ayl  ¡Caramba!  {Dando  un  salto.) 
\.    SUSANA.  Yo  llevaré  adelante  mi  plan,  aunque  se  oponga 
el  orbe  entero.  [Y ase  gritando.)  . 

, ,':>br>í»6 

ESCENA  XII.     -  Mtjp^o)^  oHagV^ 

t'  D.  ANTONIO,  ELISAy  JSiP0Rmi>05 

.     .  ,      -     '  'i'i'^  ^1 , . 

AMTONto  (iífuí/  incomodado.)  ¡Es*6  ya  es  mucho  abusar 
de  mi  paciencia!...  ¿Hasta  cuándo  h«r de.  su- 
1'   virir  las  incauveniencias  de  mi  señora  esposa? 
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¿Soy  yo  acaso  un  monole?...  ¡No  señor!  ¡Yo 
soy  un  hombre!...  y  así  he  resuello  demos- 
trarlo desde  hoy,  ¡DO  tolerando  que  ninguno 
se  me  suba  á  las  barbas! 
EtiSA.  ¡Qué  desgraciada  soy!... 
ISIDORO  ¡El  desgraciado  soy  yol...  ¡Pero  esto  concluirá 
muy  pronto!*        uj  »ií  í  »  ^up  uuJ,^  ,ohoüí¿i 
ELISA.  ¿Qué  piensas  hacer?  %1mm 
ISIDORO  Ya  lo  verás...  ¡Tiol  i:>  loq  ^tr.  .AM48ua 

ANTONIO  ¿Qué  ocurre?  {De  mal  humor  |*i?ríi  f.tit 
ISIDORO  Es  indispensable,  al  punto  á  que  han  llegado 
las  cosas,  que  yo  deje  para  siempre  esta  casa. 
ANTONIO  ¡Pues  bien!...  márchate  cuando  quieras,  y 
llévate  á  tu  mujer,  y  á  la  mia  también...  te  la 
-o       regalo:  ¡ya  estoy  harto  de  todo  el  mundot».-. 
{Poniéndose  furioso)  De  tí,  de  esa,  del  otro,  de 
mi  V  la  otra,  del  de  mas  allá...  ¡y  de  mí  tambientiu. 
sobre  todo  de  raí,  que  soy  un  papanatas  que 
no  estrangulo  á  mi  mujer,  y  á  todos  vosotros. 
ELISA.  ¡Tío! 

ANTONIO  ¡Quítate  de  mi  vista!  ¡fuera!...  voy  á  encer- 
rarme para  no  veros...  ¡haced  cuentíi  que  he 
olí  muerto  en  este  instante!...  ¡que  soy  un  ca- 
dáver!... ¡Adiós...  rezadme  el  de  profundis  y 
dejadme  en  paz.  (Fase.)  .   s  .i:-j¿ 

•áidííJ  i'     ESCENA  XHl.  Mr>íV}üá 

)  m  oíobifeí;  .ki\n 
:   ISIDORO,   ELISA.;.)»  ou  oY,  oaooíai 

ífeWAl  ■  ¿TÚ  ves  lo  que  sucede  por  tus  píbaros  celos? 

Don  Antonio  nos  rechaza,  ¡nos  aborrece! 
ISIDORO  ¡No!  ¡por  mis  celos  no!  Por  tus  perfidias...  [por 

.  tus  vilezas! 
ELISA.  ¡Isidoro!  No  me  insultes  así,  porque  se  me 

acaba  la  paciencia  para  sufrirlel 
ISIDORO  Pues  tendrás  que  resignarte  al  castigo  que, 

como  ofendido  esposo,  te  preparo  lejos  de  tu 
íi^ÁHh.  villano  amante. 

ELISA.  Pero,  escucha  primero,  y  verás  como  estás  ob- 
cecado... 
ISIDORO  No  quiero  oirle... 

ELISA.  Yo  no  puedo  vivir  sin  tu  amor...  y  aun,  á 
costa  de  romper  un  juramento,  quiero  decirte 
la  verdad. 

tsiDORo  Si  no  he  de  dar  crédito  á  las  falsedades  que 

puedas  inventar... 
ELISA.  ¿Es  decir,  que  nada  te  convence?...  {Ofendida) 
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ISIDORO  No.  {Resuelto.)^    '  <fü  fm  o{  ik  le-       -  i.ei 
ELISA.  ¿Que  eres  inexorabIe<?v  V?  >í  v  ní-uii, 
ISIDORO  Sí.  í  í  a  J¡Voa/fioOÁ 

ELISA.  ¿Que  estás  resuello?ap /.oAoWirA 
ISIDORO  A  dejar  ahora  misma  esle  fímeslo  asilo,  y 

á  marcharme  doscientas  leguas. 
ELISA.  {Estallando.)  iPues  buenol  Yo  estoy  resuelta 
también  á  todo,  ¡porque  esto  no  se  puede  su- 
frirl...  jYámonos!...  iVámonos!...  y  pronto 
oíf  fe  «í'  í  tendrás  el  placer  de  quitarte  este  estorbo  de 
Gfdíiib  kimedio,  porque  en  breve  me  moriré...  ;si, 

me  moriré,  victima  de  tus  injustos  celos! 
ISIDORO  ¿Y  todavía  me  llama  celoso  la  pérfida,  cuando 
tengo  la  evidencia  de  su  faltal  ¡Esto  ya  es  de- 
masiado! 

[Entra  en  la  habitación  de  la  izquierda.)   .  ■> 

ELISA.  ¡Estoy  desesperada! 

<  (Golpeando  el  suelo  con  los  pies.) 

ISIDORO  [Saliendo  con  un  haul,  casi  vacio^  en  el  que  ha- 

~0í;  brá  un  abanico  nuevo.)  ¡Ea!  sin  demora  nin- 
guna... mete  ahí  los  pocos  trapos  que  tene- 
mos... y  á  la  calle  en  seguida.;      /i  onooíeí 

ELISA.   ¡Maldita  sea  mi  suertel  ■  r 

ISIDORO  ¡Y  la  mía!...  Despacha. 

ELISA.  ¡Dudar  de  su  mujer!.., 

(Saco  la  ropa  de  hombre  y  de  mujer  que  habrá 

í  i  en  los  cajones  de  la  cómoda  ^  y  descuelga  la  de 

la  percha,  y  con  rabia  la  tira  toaa  dentro 
del  baúl,  sin  orden  ni  concierto. 
¡Ofenderla  tan  cruelmente!...  ¡La  rabia  me 
ahoga!...  ¡y  si  pudiera  hacer  contigo  lo  que 
con  esta  ropal...  [Retorciéndola.) 

ISIDORO  ¡Eh!  ¡Poco  á  poco!— ¡Vaya  un  modo  de  tratar 

i  las  prendas!...  ¡Deja...  ya  lo  haré  yo...  ¡No 
sirves  para  nada!...  [Saca  la  ropa  del  baúl,  y 
la  dobla  mal,  poniéndola  sobre  una  silla.) 
Aprende  ¡Así  se  dobla  la  ropa! 

ELISA.  ¡Ya  te  doblaría  por  el  espinazo  de  buena  gana! 
¡Y  bien!...  ¿Qué  vamos  á  hacer  en  saliendo  de 
aquí?  ¿Con  qué  recursos  contamos  para  vivir? 

ISIDORO  No  faltarán...  tú  tocarás  un  organillo,  ¡y  yo 
llevaré  una  mona  para  hacerla  bailar!... 

ELISA.  Es  que  ni  aun  para  eso  tendremos  dinero... 
¡Vamos!...  si  cuando  pienso  que  tus  ultrajes 
ofenden  á  mi  honor...  ¡no  sé  lo  que  haría! 

ISIDORO  ¡Eso  es!  Pv)nte  la  venda,  cuando  yo  soy  el 
descalabrado! 

ELISA.  ¡Lástima  que  no  sea  verdad! 


ISIDORO  ¡No!  si  yo  soy  un  visionario...  sin  j^lenchi A*. 

[Sacando  un  abanico  nuevo  del  fondo  del  haul.) 

¿Qué  veo?  ¡Un  abanico  nuevo...  de  moda!... 

[Furioso.)  ¿De  quién  es  este  mueble?  ¡Yo  no 
,      recuerdo  habérsele  vislo  hasta  ahoral      u  , 
ELISA.  Ese  abanico  es  mió.  li  ,  - 

ISIDORO  ¡Tuyol...  ¿Quién  te  lo  ha  regalado?  j3 
ELISA.  Nadie. 

ISIDORO  ¡Mentira!  Esto  es  regalo  de  un  amante. 

ELISA.  ¿Pero  no  ven  ustedes  qué  hombre? — ¿Pues  no 

jjj-.  recuerdas  que  tú  mismo  me  diste  el  dinero 
para  comprarlo? 

ISIDORO  ¡Eso  es  otra  mentira!  Yo  no  te  he  dado  un 
cuarto  para  abanicos. 

ELISA.  ¡Vamos!  ¡Es  para  desesperarse! 

ISIDORO  ¡Sí,  ünge,  finge!  Esta  prenda  es  de  Fermi- 
nito...  [Mirándole.)  Y  el  paisaje  representa 
una  corrida  de  loros!...  ¡Horror!...  ¡Alusión 
descarada  y  cíúical  (Fuera  </e 

ELISA.  ¡Esto  ya  es  insufrible,  y  quisiera  mejor  mo- 
rirme! (Llorando  de  rabia.) 

ISIDORO  ¡Y  yo  también!...  Pero  antes  voy  á  descuar- 
tizar á  FerminitOj  lo  mismo  que  á  unq  resL  ¡a 
[Yéndose.)  üi  ¿i  Y;  ofioiflfa.i 

ELISA.   ¡Pero,  hombre!...  [Deíeniéndolé.)'  ^-  í^m 

ISIDORO  ¡No  me  detengas!...  ¡Estoy  hidrofóbico!... 

[A  l  irse  tropieza  con  Domingo  que  sale  con  una 

o'í;         cesta  grande  llena  de  nueces.) 

vn^  ESCENA  XIV.  t^bffSÍOí 

ELISA,  ISIDORO,  DOMINGO. 

DOMINGO  [Con  acento  galleffo.)  Muy  buenos  dias  tengan 
ustedes. 

ISIDORO  ¡Qué  es  eso!...  ¿Qué  traes  tú? 
DOMINGO.  No  es  para  usted,  señuritu... 
ISIDORO.  El  qué,  ¡animal! 

DOMINGO.  Este  cestu  de  nueces  que  traigu  paía  la  se- 

ñurita  Elisa. 
ISIDORO.  ¿Para  ella? 

DOMINGO.  Es  un  regalu  que  la  envia  mi  señuritu. 

ISIDORO.  ¡Don  Ferminl  [En  el  colmo  de  la  rabia.) 

ELISA.   (¡Qué  fatalidad!) 

DOMINGO.  Prumetióselas  hace  dias... 

ISIDORO.  ¡Trae!  ¡trael  ¡y  toma,  vil  emisario! 

[Le  quita  la  cesta  y  empieza  á  tirarle  nueces 
con  ira.)  </iijiJ<ítJ,  .aUj- 
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DOMINGO.  {Ay,  ayl  ¿Qué  le  ha  áaánl  [Huyendo.) 
ELISA.  ¡Isidoro...  por  Dios!  [Yendo  á  detenerle.) 
ISIDORO.  [Tirando  nueces  á  Elisa.)  ¡Toma  tú  también, 

Lucrecia  Borgial 
ELISA.  ¡Isidoro! 
DOMINGO.  Perú  es  que... 
ISIDORO.  ¡Vele!  [Siempre  tirando  nueces.) 
DOMINGO.  ¡Escapemus!  [Vase  por  el  fondo  corriendo.) 
ISIDORO.  ¡No  ba  des  quedar  u^a!  [Sigue  JivA^do  nueces.) 
ELISA.  ¡Dios  mió! w.  |QaéíuíriaI;.¿ 
ISIDORO.  ¡He  de  (festruirjodosjos  nogalesl 

[Tirando  nueces.) 

ESCENA  XV.      ...  ■ 

ELISA,  ISIDORO,  B;  ANTON  ID,  "^ólsp^üis  doña  SUSANA. 

ANTONIO.  ¿Qué  escándalo  es  este?... 
ISIDORO.  ¡Aniquilaré  á  todo  el  mundo! 

[Tirando  nueces  á  D.  Antonio  sin  teparar  W  fó 
que  hace.)  ^     ■  •     »  ^  -  ^ 

ANTONIO.  (Jesucristo!  . ..  ¡Me  ha  hecho  ver  las  eslí'elkisí 
ELISA.   ¡Pero,  Isidoro! .. .  [Inferpfiiéndose.) 
isoDORO.  ¡Seré  un  Nerón!. . .  [Tirando  una  nuez  á  Eii^a.) 
tuuH^.  [Saliendo  muy  alterada)  ¿Quién  alborota  tni 
ca...  [Antes  de  concluir  la  palabra,  Isidoro  la 
tira  una  nuez.)      ;  ¡  -í  ^-s  -  .  '  v 
ISIDORO.  ¡Un  Dioclecianoir  Ofi^i  IoJiiOim  ;dAr  osmíiioo 
-    SUSANA.  [Afectada  y  chillando.)  ¡Ay,  a'y!...  ¡Qué'Ulfé^^ 
pello!...  ¡Ay!  ¡ay!  [Se  desmaya  en  un  sillón. ^ 
ANTONIO.  ¡Susanita!  [Corriendo  á  socorrerla.) 
ELISA.  ¡Jesús!...  ¡ay!  qué  desgracia!...  ¡ay^ay! 

:;(<Se  desmaya  en  el  otro  lado  de  la  escena  en  otro 
thicín-/  sillón.] 

i$ÍDóRO.  ¡Un  tigre  de  Hircania!...  ^ 

[Fiirioso,  sm  a  tender  á  nadie  y  sin  dejar  de 

!:  <  ^    •'   tirar  nueces  indistintamente. 

ÁlítdNiü.  ¡Cas  dos!  [Acude  á  Elisa.y¿^tTO,  qué  es  esto? 

ISIDORO.  [Yéndose  rabioso  y  tirando  las  últimas  nueces) 
¡La  torre  de  Babél!  ¡La  destrucción  del  templó 
de  Salomón!  ■  ^  • 

{Se  va.  i).  Antonio  no  íabe  donde  acudirá  cae 

niiii  ífí  .\  ■  ■ 

'-\h  r-inj 

FIN  DEL  ACTO  SEGÜNIK).  MTü^o^fí 

4»fia]eb 
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oWftt'fV  ^-tí^wM»^.)  Í9)í)7;  .ofloai2i 

ACTO  TERCERO- '"¡'.MM-í' 


La  misma  decoraéio'n  dfe  los  dos'actos  anteriores. 

ESCENA  PRIMERA. 
ISIDORO,  DOMINGO.        ^  oROOtst 
ISIDORO.  ¿Conque  está  en  Madrid? 

DOMINGO.  Lu  dije.  '    i j  ?  !    {/  .  /L;  .OfUOTWA 

ISIDORO.  Domingo,  e^ menester  que  me  indiques  Ja 
morada  donde  se  alberga  ese  oso.  '?« 
DOMINGO.  ¿Cémo? 

ISIDORO.  Quiero  decir  que  deseo  me  digas  la  casa  donde 

se  halla  don  Fermin. 
DOMINGO.  ¡Ah,  señuritu!  Eso  non  puedu  hacerlUi   .rr¿  • 
ISIDORO.  limbécill  >wV)9\í.  .ama*ü^ 

DOMINGO.  Domingu,  señorilu,  Domingu.  ' 
ISIDORO.  (Sospecho  que  este  mozo  está  mal  con  sus  na- 
rices.) Atiende. . .  tengo  para  ti  un  duro. 
DOMINGO.  Venga. 

ISIDORO.  (Para  comer  la  cebada  qué  l¡gero.)-Aguarda. 
DOMINGO.  Pues  non  dijome...  ? 
ISIDORO.  Que  tengo  un  duro  para  ti  en  el  caso  que  me 

indiques  la  casa  donde  puedo  hallar  á  Fermin; 
.  espero  como  le  han  encargado  el  secreto,  y  tú 
'  -NH»  eres  tan  reservado,  tú  callas  y  yo  rae  guardo 

mi  duro,  i^^é  sUj  üííüiííí  yb  arioi  uJ, 
DOMINGO.  Es  que...  írr--.  ?'P  í«, 

ISIDORO.  Tú  eres  muy  callado  y  muy  fiel... 
DOMINGO.  Calladu  como  un  pozu...  y  fiel  como  un  per- 

ru...  y  por  ningún  dineru...  ¡digu!...  ni  aun 

cuando  diérame  su  mercé  dos  durus  non  di- 

ria...       '.rr-  »  !      l  i^i  /i  J 
ISIDORO.  (Ya  eres  miol)  Corrienlel...  Ya  estás  aquí 

demás. 
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DOMINGO.  Si  yo  supiera  que  no  hacia  mal  algunu  dí~ 

ciéndole...     u  a/ j J^-^ 
ISIDORO.  ¡Lárgatel 

DOMINGO.  Paréceme  éu  mercé  muy  buenu,  y  creu  que 
no  hdria  mal  aunque  dijésele... 

ISIDORO.  Pues  habla.  ^oiob}>f^  .knn 

DOMINGO.  Guárdaole  el  secrelu?  ^      V  ^^^^h  .ORooi?t 

ISIDORO.  Sí,  hombre,  si...  despacha:."^  i^'T  *^^-\ 

DOMINGO.  Pues  entonces... sepa... que.,  venga  etáura; 

ISIDORO.  Cuando  no  me  quepa  duda  de  que  me  has 
cho  la  verdad  le  lo  daré. 

ooMiáGo.  Yo  non  le  engafíare. Mire...  siqui^e,  aeom- 

-         pañarele  hasla  la  casa. 

isídoro  iBombrel  Eres  memos  bruta 4e  lo  que  me  fi- 
guraba. '  * 

DOMINGO.  Gr^cíasl 

ISIDORO.  Mira;  á  fin  de  que  nonos  vean,  tú  sales  ahora 
mismo  y  me  aguardas  en  la  plaza  mayor,  que  es- 
tá aquí  al  lado,  en  los  portales  de  la  panadería. 

DOMINGO.  lYa!  donde  vendan  pan... 

ISIDORO.  No,  hombre...  Vaya,  paséate  por  los  portales 
de  la  plaza  dando  la  vuelta,  que  yo  daré  con- 

é  nm  \í  tigo.  ;  . 

DOMINGO.  Allá  voy.  ^*  «ytiíVHiV)  .fiJi/fjl 

ISIDORO.  Y  silencio.  '   ^  '  ' 

DOMINGO  Descanse  sil  mercé,  que  á  calladu  non  gáname 
ningunu.  ;      > . 

ISIDORO.  Así  lo  creo.  úifibiiíTi  .a3í]3 

DOMINGO.  No  olvide  llevar  el  duru.  {Vase  térrando  el 
puño.) 

ISIDORO.  No  será  flojo  el  que  te  propinaré.  ^  ^ 

,.^6oV>,v.{      ESCENA  n.  i  ao  &h 

(oW  ISIDORO. 

Ahí  Fermín...  Ferminito!  poco  esperas  la  inesperada 
sorpresa  que  te  preparo. — ¡Calmál...  ¡mucha 
ív¿  ,u>«  i  calma,  Isidoro!  Desorientemos  á  la  pérfida 
rap/    que  me  engaña;  pues  de  lo  contrarío  no  sería 
tan  completa  mi  venganza. — Del  primer  tran- 
cazo que  dedicaré  al  amable  Fermín,  le  salta- 
rán medía  docena  de  dientes,  y  del  segundo 
i.rífvv,ye  divido  la  columna  vertebral...  y  después 
veremos  cómo  se  esplica. — A  ella...  lo  que  es 
^V.  «\;jyá  ella  no  le  faltará  que  rascar.  [Mirando  á  la 
^\i\ms'iy  puerta  de  la  derecha.)  Aquí  viene  ya. — Disi- 
mulemos. .Oij*iO\  \'i/i<ÍK\ 


CLISA.  ¿Isidoro? 


ISIDORO)  ELISA.        r/i  o^mimoo 


ISIDORO.  ¿Eh?  [Coníeslando  eomo  dUíratdo4)ri  od^ima 
ELISA.  ¿Se  puede  ya  hablar  conligo?  i  ,i>i  cíhíji^;*! 
isjDoao.  Si.  —  . 

ELISA.  ¿Te  dura  el  enojo?  :;t  <nv     ^»^a'      •  * 
tstooRO.  ¡Bah! 

ELISA.  ¡Ay,  Isidoro  de  mi  vidal...  bo  puedes  calcular 
lo  que  he  sufrido,  basta  <|ue  el  lio  ©e  ha  ase- 
gurado que  le  hallabas  ya  mas  trancp|ilo,7»T>¿rÍd 

desconfías  ya  de  mí?  íüí5íS=*,:.vo  : 

isjooRO.  ¡Ca!  .  4(M>#Hií(iefl 

EifSA..  ¿Y  me  quieres?  :é'ñU  k  ^:fttiMb.ofloai2i 

isiooRo.  |OhI     .  /omciOí 

ELISA.    ¿Mucho?  ••:Í"PBCÍ'-^ 

ISIDORO.  ¡Ufl  {Bace  ademan  de  marcharse.)  .o^hiIí©|í! 
EUSA.  ¿Vas  á  salir?  V;  i'pti?» 

ISIDORO.  Si. 

ELISA.  Pero  ese  traje  no  me  parece  decente...  toma  la 
levita.  (Isidoro  se  quita  la  prenda  que  lleva 
y .  'puesta,  y  Elisa  le  dá  una  levita,  qm  hay  Qp}-; 
Crffi  gada  en  la  percha  del  fondo.)  ííjfiDfad  csviiwt.'; 
ISIDORO.  iPlch!  .uaa^mn   ;  • 

ELISA.  ¿Tardarás?  laA  .oaeflisi 

ISIDORO.  No  .'r   r'r  iv 

ELISA.  Trae  la  mano.  [Ayudando  á  Isidoro  é  ponerse 
la  levita.) 

ISIDORO.  (¡Cuánto  arrumaco!...  tentaciones  me  dan  de 

pegarla  un  cachete.)  Adiós.  [Yéndose.] 
ELISA.  Decias  que  se  te  habia  pasado  el  enojo,  pero 

en  vano  tratas  de  ocultarlo...  [Lloriqueando.) 
isiooRO,  (íLloral — [Deteniéndose  en  el  fondo  y  mirando 
^H'Víiv^  Elisa  con  cariño.)  ¡Las  lágrimas  del  cocodri- 
ijíkíítfí  lo»..l  Sin  embargo,  su  llanto  rae  hace  daño... 
üñUh*j¡  eo^añémosla  del  lodo.)  [Baja  al  proscenio^  se 
ei?.«ítí  at^rum  de  brazos  y  sin  mirar  á  E^a  di^e.)  Aquí 
^;Or.iJ  "  me  tienes.  \.Boyn,fí¡ 
itiM^   ¡Isidoro!...  <  v 

ISIDORO.  Despacha...  Abraza.  (De  mal  humor.) 
li'Sf .  iQüé  feliz  soy! ...  No  dudes  que.. .  [Con  alegría, 
0Si'í\x,'abrazandoáIsidQro.) 

i.sfiOo»a.  (Desprendiéndose  bruscamente  de  los  brazos  de 
Elisa.)  Hasta  la  vista!  [Vase  apresuradamente 


por  el  fondo.) 


íujíiyiiJíiJ 


9aifi?^tt^T  ESCENA  IVil  b9i»ü  e3j  .coraü  n 

,  ■   •  —    ■  •  .    ■   ■  ■ 

{Pero  Isidorol...  |Se  fué  ¡Vamos,  jesla  es  insoporla- 
ble! — Apenas  estoy  yo  sufriendo  sin  tener  la 
menor  culpa. — Y  el  caso  es  que  me  estoy  le- 
míendó  que  si  do  se  desenreda  pronto  esta 
maraña,  tendrá  un  fin  deplorable...  Estoy  se- 
gura que  Isidoro  ha  concebido  algún  plan,  y 
iquiera  Dios  que  no  haga  una  barbaridad!... 
¡Claro  es!...  Como  doña  Susana  se  ha  empe- 
ñadoen  ver  visiones,  y  me  quiere  mal,  ha  en- 

si-      redado  el  asunto...  y  por  mas  que  estoy  deci- 

-tíiíi  j  dida  á  decírselo  todo  á  Isidoro,  como  no  me 
oliiu  quiere  atender,  no  hay  medio  de  que  com- 

-üJíH'teoíprenda  lo  injusto  desús  sospechas»  v, 

ESCENA  V. 

ELISA.  RICARDO. 

RICARDO.  ¡Elisal  {Llamándola  con  misterio.) 
ELISA.         [Asustada  dá  un  grito.)  .  .ü'Hi  .nÁ 

RICARDO.  No  hay  para  tanto.  .       i  :  - 

ELISA.  ¡Qué  quiere  usted,  Ricardo!...  Desde  hace  al- 
gunas horas  estoy  tan...  no  sé  cómo,  que  todo 
me  sobrecoge. 
fliGARDo.  ¡Pobre  Elisa I 
ELISA.  Es  necesario  que  esto  termine. 
RiCAROQ.  Cada  cosa  á  su  tiempo.  Lo  conveniente  ahora 
Oih  HiO"  es  que  sepa  usted  que  don  Fermin  se  halla  en 
-j07  í-i  Madrid,  y  que  ha  venido  decidido  á  casarse 
rov,j>r,»oeon  la  susodicha  jóven.— ¡Elisa!  el  último  es- 
mp  ffsfuerzo...  Vaya  usted  á  ver  á  Fermín,  y  decí- 
m  .  3íñ  dale  á  que  no  dé  ese  paso  sin  consentimiento 
*jb  O', jj  de  don  Antonio,  á  quien  obügaria  doña  Su- 
,éí;!»ífU  «ana  á  hacer  algo  en  perjuicio  de  su  hijo,  si 
!jV  f!MÍíiíese  matrimonio  se  lleva  á  efecto  sin  el  censen- 
'mÍVít  flfiimiento  paterno. 

ELISA.  Sí,  señor;  lo  haré;  tanlo  mas  que  quiero  sea  el 
mismo  Fermin  el  que  me  justifique  de  modo 
^  i  que  nadie  pueda  abrigar  dudas  sobre  mi  hon- 
ra.-:—¿A  dónde  he  de  dirigirme? 
RICARDO.  Calle  de  Peligros,  número  seis,  sotabanco... 

es  una  casa  de  huéspedes  de  «n  amigo  mió. 
ELISA.  Pues  aprovecho  este  momento  en  que  Isidoro 
'  '        se  halla  ausente.  (Se  pone  la  mantilla.) 
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RICARDO.  lEs  usted  la  perla  de  las  mujeresi  Téngame 
usted  presente  para  cuando  enviude. 

ELISA.  No  sé  como  tiene  ü^led  humor  de  chancearse. 

RICARDO.  La  borrasca  que  itsled  corre  terminará  en 
breve  y  entonces  disfrutará  usted  de  utía  bo^ 

i  í      nanza  magnifica  1 

€LiSA.  ¡Dios  lo  hagal — |Ea!...  hasta  después. 

RhCAROO.  lAdiosI  (Vase  Elisa  por  el  fqndo.)  iui 

i  .íiiíiq  ui;:glG  oLi^  ESCENA  VLLi'íl 'inp  fiiüg 
...Ihcblitídiiíd  Cíii.  ■>  f.oKí  Rvj'aí{*i 

-óqrao  BÚ  f)^  BOfi^nc;  tííRICARDO.  oiídD; 

RICARDO.  ¡Pobrecillal  Es  digna  de  mejor  suerte... Esta 
muchacha  merecía  un  marido  de  altas  cnali- 

-íü^'  dades...  un  ser  privilegiado,  distinguido... 
jyo,  por  ejemplol — La  naturaleza  es  una  ma- 
drpslra...  vera  efigies  de  doña  Susana. 

ESCENA  VIL 

RICARDO,  DON  ANTONIO. 

ANTONIO.  ¡Isidoro!...  iCallal  ¿eres  tú,  muchacho?  Dón- 
de anda  Isidoro?      nai  fiicq  {fid  o*^  .OQfiAot« 
RICARDO.  Ha  solido,  creo.       •  v  * 

ANTONIO.  iMejorl  Con  eso  puede  que  dándole  el  aire 
se  tranquilice  del  todo.  Asegúrote  que  me  voy 
cansando  de  tanta  farándula,  y  que  como  este 
se  prolongue  mucho  darán  al  traste  entre  todos 
con  mi  paciencia.  Mi  señora  doña  Susana,  de 
iij  i-a.n.resultas  del  nuezazo  que  la  propinó  mi  sobrino 
•muso  se  desmayó,  como  no  ignoras,  y  apenas  vol- 
-«9  oíii  vio  en  sí  del  sincope,  la  emprendió  conmigo 
'¡yjb  {á  pellizco  limpio.  Ella  erre  que  erre  en  que 
ohi'jítííi'Fermin  y  Elisa  se  entienden,  y  á  mi  me  es 
-ü8  íinmuy  duro  creer  cosa  semejante  en  ninguno  de 
U  , ocíalos  dos.  De  todos  modos  tengo  algunas  dudas, 
-ao^í    y  deseo  que  tú  las  aclares...  Dime  á  quién  vá 
dirigida  aquella  caria,  cuya  letra  na  me  cabe 
■ ;        duda  que  es  de  mi  hijo. 
RICARDO.  No  me  es  dado  revelar  un  secreto. 
ANTONIO.  ¡Yá  estoy  de  secreto  hasta  la  punta. 4e  las  na- 
rices! Lo  que  empiezo  á  crecres..v  i 
RICARDO.  ¡Señor  don  Antonio!  la  sospecha  es  indigna 

de  los  sabios,  y  usted  es  un  sabio. 
ANTONIO.  Eso  es  verdad:  pero... 
RICARDO.  Elisa  es  la  virtud  personificada;  y  juro,  bajo' 
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palabra  de  bí^rior,  que  nada  hay  de  común 
entre  la  caria  y  ella. — Descuide  usted  que  no 
se  han  de  pasar  mochas  horas  sin  que  todo  se 
aclare. 

ANTONIO.  ¡Así  sea!  porque  me  duele  en  el  alma  que  se 
sospeche  de  Elisa,  á  quien  yo  creo  tan  exce- 
lente muchacha. — Además  entre  unos  y  otros, 
no  me  dejan  un  momento  solo,  y  necesito  mis 

b  5'  í  instantes.  Has  de  saber  que  en  breve,  y  bajo 
mi  dirección,  darán  comienzo  á  la  construc- 
íi  jij  lo  cion  del  aereostátieo,  y  antes  de  un  mes  ten- 
drás la  dicha  de  pasearte  por  entre  las  nubes., 
porque  á  tí,  como  á  todos  los  de  la  casa,  re- 
ís p  servo  el  honor  de  ser  los  primeros  de  cruzar 
el  mundo  en  mi  globo. 

RICARDO.  ¡Gracias!...  pero  ese  viaje  es  demasiado  lir- 
go,  y... 

ANTONIO.  |No  seas  majadero! — En  dia  y  medio  daremos 

h  Oi  '  la  vuelta  al  mundo,  haciendo  alguna  estacion- 

!  j  *     cilla  en  el  camino. 

RiéARDO.  Siendo  así...  (;Oraíe /Vaííí!) 

ANTONIO.  Cada  semana  haremos  un  viajecillo  que  otro.. 

■M'Y  '    Lo  que  mas  deseo  visitar,  es  la  luna...  ¡Qué 

L'hí-  sorpresa  la  de  aquellos  habitantes  cuando  nos 
vean  asomar  por  allí!  Y  si  aquel  pais  me  gusta 

¿?        ine  afinco  en  él  y  dejo  parte  de  la  familia. 

RICARDO.  (¡Ya  loca  el  violón  á  dos  manos!) 

ANTONIO.  Tú  verás...  Ahora  mismo  vengo  de  ultimar 
el  compromiso  con  el  constructor...  El  pobre 
hombre  se  ha  quedado  con  la  boca  abierta.  * 

RICARDO.  Lo  creo. 

ANTONIO.  Réstame  ahora  solicitar  del  gobierno  el  pri- 
vilegio que  de  ley  me  corresponde.— ¡No  creo 
!o  i '    que  se  me  obligue  á  ir  al  extranjerOl;  aííazus 
«CARDO.  ¡No  faltaba  mas!  i  is;> 

AMTONio.¿Qué  se  diria  de  España?^  ol>ibioq  ^li 
RICARDO  ¡Pues  es  claro!  '  ^  -  1^ 

ANTONIO.  Pero  como  este  es  el  clásico  pais  délos  vice* 

versas,  no  sería  estraño... )  •jí^p  h., 
RICARDO.  ¡Imposible!  '  o»  *>ffp  ol^[ 

ANTONIO.  Con  lodo,  pudiera  suceder:  la  envidia...  ¡la 

ruin  envidia!... 
«ifiAfiDo.  No  desconfie  usted...  (¡De  remate!))^ 

■jfif»  oiyíoJ  oa  «Y  IgiÜ/;  ÍRbfiiíilfí^ab  omó^i  .oiwotíía 
-fl'jsí)iq  l'jb  jbafii^  <uííi  o)nfih)br>  lo  oiaaiuf  a? 
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bvrfirf  f.-    ESCENA  Vlü.  ib  ñvÍRÍfí(^ 
obo  RICARDO,  D.  ANTONIO,  aona  SUSANA. 
SUSANA.  ¿Ya  de  vuelta?...  (i  D,  Antoni».)  .  ^  j 

ANTONIO.  ¡Holal       iriiüj).  lí  ^licti4  ^'>íí  aíi^aijcüís 

RICARDO.  (Preparenw^n: r'?' ja. r; 
SUSANA.  ¿Qué  has  hecho? 

ANTDNió.  Puede  decirse  que  es  uegocio  terminado;  el 
ii/i  i '¡  triunfo  coronará  la  empresa, 
su SA KA.  Cuando  las  cosas  se  nacen  bleoyisfi  obtiene 

siempre  un  resultado  feliz.  >,uúi 
ANTONIO.  Eso  €S  muy  cierto.  .  v 

SUSANA.  Se  dará  cima  á  la  empresa,  gracias  ánoni,  que 

no  descanso  un  momento. 
ANTONIO.  iPermitemo!...  Eso  sí  que  no  puedo  tolerarlo. 
SUSANA.  ¡Gómol — ¿Negarás  que  será  mia,  únicamente 

mia  la  gloría? 

ANTONto.  iPues  no  he  de  negarlol  ¿Quién  concibió  el 
proyecto?  lYo! — ¿Quién  estudió  y  maduró  el 
plan?  ¡Yol — ¿Quién  le  ha  desarrollado?...  |Yo! 
y  siempre  yo! 
SUSANA.  Vamos,  ¿lú  desbarras?  ¿Ahora  salimos  con  que 
i>-,  oí  todo  lo  que  yo  he  pensado  y  dispuesto  ha  sido 
'  obra  tuya? 

ANTRNio.  ¿Pero  tú  que  has  de  pensar?  No  bay  tuyo  en 
todo  ello  ni  un  solo  tornillo.      ;  /  j 

RICARDO.  (jLa  cosa  promete!...)  {Riendo.)        m  i 

SUSANA.  Pero,  ¿de  qué  hablas? 

RICARDO.  (Apunten...)       ,  . ;  . 

ANTONIO.  ¿Ahora  salimos  con  eso?  ¿De  qué  he  de  harr 
blar?...  De  mi  gran  obra...  ¡del  globo!it40Ti<A 

RICARDO.  (iFuegol) 

SUSANA.  lEl  demonio  cargue  contigo  y  con  tu  globo! 
¿Babia  de  ocuparme  yo  de  tonterías?...  ¿Acaso 
he  perdido  la  chaveta?   nib  io».  aut^^vO^ipiínA 

ANTONIO. ¿Cómo  se  entiende?...    ■!     •   (  ¡'V  c:  v'njp 

SUSANA: Te  encargué  que  le  avistases  con  don  Diego^á 
fin  de  que  te  dijese  si  habia  conseguido  el  ob- 
jeto que  se  propuso  al  ir  á  Guadalajara  á  ver 

£l¡  á  Fermin,  para  reducirle  á  nuestra  voluntad: 
.!.^ ;  ,  ,  v> :  don  Diego  debe  ya  eslar  de  vuelta  del  viaje  en 
su  casa;  y  cuando  yo  creia  quo  todo  estaba 
arreglado,  me  encuentro  con  que  te  has  ocu- 
pado solamente  de  lu  desatinada  idea? 

ANTONIO.  iCómo  desatinada!  ¡Mira!  Ya  no  tolero  que 
se  vulnere  el  adelanto  mas  grande  del  presen- 
te siglo! 
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SUSANA.  Pero  en  resumidas  cuentas...  ¿ló  no  has  visio 
á  don  Diego? 

i  ANTONIO.  Yo  a  quien  he  visto  es  al  famoso  Makland, 
I  constructor  de  globos  aéreosla  ticos,  con  el 

que  he  terminado  un  ventajosísimo  ajuste  para 
¡  que,  según  mis  planos,  construya  sólidamente 
la  máqifina  maravillosa. 

suSANf.  (Furiosa.)  Eres  un  ente  inútil  en  el  mundo... 
un  majadero  de  marca  mayor,  que  solo  sirve 
de  irrisión  en  la  sociedad...  un  maniático  ri- 
diculo, de  cuya  locura  sacan  partido  los  astu- 
tos, chupándote  los  cuartos. 

ANTONIO.  Esü  no  es  mas  que  un  desahogo  de  tu  igno- 
rancia... Ya  estoy  harto  de  tu  endemoniado 
genio,  y  no  sufriré  mas  tan  sangrientos  ultra- 
jes á  mi  talento  esclarecido. 

SUSANA.  ¡Galla!...  ¡que  no  sé  como  no  le  araño! 

ANTONIO.  Acércate...  acércate...  veremos  si  sales  tii 
arañada. 

SUSANA.  Si  me  valiera...  ¡viejo  chocho! 
ANTONIO.  ¡Harpía  infernal! 
RICARDO.  Vamos,  señores...  prudencia. 
SUSANA.  Cállese  usted  también;  ¡tercero  indigno  del 
ilícito  galanteo  de  Elisa  y  Ferminito! 

RICARDO.  ¿Yo? 

SUSANA.  Usted,  que  los  pioleje... 
ANTONIO.  Esas  son  odiosas  suposiciones...  ¡Elisa  es  un 
ángel  de  bondad  y  pureza... 

ESCENA  IX. 

bolofT!  Dichos.  ISIDORO. 

ISIDORO.  ¡Elisa  (Que  al  entrar  ha  oido  las  últimas  pa- 
labras de  don  Antonio j  tira  el  sombrero  y  baja 
con  todo  el  traje  descompuesto)  es  un  demonio 
de  falsedad  y  astucia! 

SUSANA.  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

ANTONIO.  ¿Cómo  es  eso? 

RICARDO.  ¡Don  Isidoro!... 

ISIDORO.  Soy  el  ser  mas  desgraciado  del  mundo. 

ANTONIO.  ¿Por  qué? 

ISIDORO.  ¡Porque  los  he  visto!... 

ANTONIO.  ¿A  quienes? 

ISIDORO.  ¡Junlitos!...  ¡Mano  á  mano!... 

SUSANA.  Ya  presumo... 

RICARDO.  (¡Y  yo!) 

ANTONIO.  ¿Pero  quienes  eran? 
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ISIDORO.  ¡Ellos!... 
ANTONIO.  ¿Quiénes  son  ellos? 


ISIDORO.  Los  dos...  Sí  señor...  ¡los  dos!    Y  .c¡mot«* 
ANTONIO.  ¡Voto  al  muchachol 
SUSANA.  ¿Pero,  no  comprendes,  imbécil? 
AUTONio.  iNo,  eal  ¡y  cuidado  con  los  epilelos! — ¡Holal 
RICARDO.  (¡Tiró  el  diablo  de  la  manía!) 
ISIDORO.  ¿A  quién  ha  de  ser,  tio?...  ¡A  mi  mujer  y  á 
mi  dichoso  primo! 


ISIDORO.  En  una  casa  de  la  calle  de  Peligros. 
RICARDO.  (¿Pero,  cómo  ha  sabido?...) 
ISIDORO.  ¡Hasta  el  nombre  de  la  calle  es  alegórico  á  mi 
situación! 

ANTONIO.  ¿Conque  Fermin  está  en  Madrid?  i^/aíiií 

ISIDORO.  En  cuerpo  y  alma...  Acabo  de  verle,  ■¡"^'ma 

ANTONIO.  ¿Y  sin  mi  permiso? 

SUSANA.  ¡Ya  ves  la  obediencia  del  niño!    ^  - 

ANTONIO.  ¿ílú,  cómo  averiguaste?... Jínnf!;  .dmoTíiA 

ISIDORO.  Por  Domingo...  '  — 

SUSANA.  ¿El  hortelano  de  Guadalajara? 

ANTONIO.  ¿Ha  venido  también? 

ISIDORO.  Hace  dos  horas;  con  un  ceslito  de  nueces... 
¡regalo  de  Fermin  á  Elisa! 

ANTONIO.  ;Ya!  ¡Los  proycctilcs  con  que  nos  bombar- 
deaste!... :>üOíí  tíb  i  j^tii^ 

ISIDORO.  ¡Justo!  ■ 

SUSANA.  Ahora  comprendo  tu  furia  de  hace  poco. 
RICARDO.  ¿Y  Domingo?...  {Con  inlencion.) 
ISIDORO.  Como  es  tan  fiel  y  tan  reservado...  me  lo  di- 
jo lodo  de  pé  á  pá...  y  se  ofreció  á  conducir- 
;  ■•    me  a  donde  se  hallaba  el  señorito. 
RICARDO.  (¡Ah,  tunante!) 

ISIDORO.  Quedé  con  él  en  que  me  aguardase  en  la  pla- 
za mayor...  Llegamos  á  la  casa;  entro  tras  de 
Domingo,  sin  que  supieran  que  yo  le  seguía... 
y...  ¡vi  á  mi  pérfida  esposa  sentada  aliado  de 
Fermin!... 

SUSANA.  ¡Infames! 

ANTONIO.  ¡.íesús'  ¡Jesús!  {Persignándose.) 

ISIDORO,  Me  detengo  y  le  oigo  decir  á  él,  que  anles 
morirá  que  separarse  de  su  prenda  adorada: 
¡mire  usted,  lioJ...  ¡yo  no  sé  como  no  me  caí 
redondo! 

ANTONIO.  El  caso  no  era  para  menos. 
SUSANA.  ¿Y  después?... 


ANTONIO.  ¡Jesús  1 
SUSANA.  ¿Si  decia  yo  bien? 
ANTONIO.  Pero,  ¿en  dónde? 
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ISIDORO.  lEntré  en  la  sala  fuera  de  mil  Al  véime  se  que 
daron  de  mármol...  yo  estaba  loco  y  no  se  lo 
que  dije...  les  llené  de  vituperios  y  ébrio  de 
furor  salí  á  la  calle,  abandonando  á  la  perjura 
á  quien  no  quiero  ver  jamás,  y  atropellando  á 
lodo  el  mundo  he  llegado  hasta  aquí  en  el  de- 
plorable estado  en  que  me  ven  ustedes. 

SUSANA.  ¿Y  los  dejaste  juntos'^ 

ISIDORO.  Si;  ipor  que  yo  repudio  á  esa  mujer  lit- 
viana! 

ANTONIO.  ¡Los  hígados  he  de  sacar  yo  áFerminito!  ilnr  . 

fame.  .  /  , 

RICARDO.  (Esto  es  preciso  que  termine  al  momento.)  - .  , 
SUSANA,  (i  Don  Antonio.)  ¿Crees  todavía  que  Elisita;«s  , 

un  ángel! 

ANTONIO.  Si  creo  que  yo...  no  soy  yo.  ¿Quién  hubiera 

pensado?... 
ISIDORO.  jQué  villanía! 

RICARDO.  Yo  me  escurro  para  desenredar  el  Ik)!)  {Vase 
sin  que  lo  noten  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

DON  ANTONIO.  DOÑA  SUSANA.  ISIDORO. 

ISIDORO.  ¡Tio,  yo  quiero  salir  de  Madrid! 
SUSANA.  Y  á  donde  vas?... 

ISIDORO.  lA  las  Californias...  al  Cáucaso...  alpolunor- 

te!...  ISo  se  donde  dirigiré  mis  pasos.  . 
ANTONIO.  ¡Cálmate,  sobrino,  cálmale!  Ya  vendrás  con- , . 
migo  á  remotas  regiones,  cuando  mi  globo  es- 
I       té  construido. 
SUSANA.  (Furiosa.)  ¿Y  tienes  alma  para  pensar  en  tales 

sandeces  en  estos  momentos!  .  ,  . , 

ANTON  10.  jMujer!  .  i  auy^ ,  • 

SUSANA.  jDemonio  me  Hamo!  •>!'  lOfHoijfA 

ANTONIO.  ¡Verdad  es!— ¡Vamos,  Isidoro!...  /í  .&h&&íísí 
ISIDORO.  ¡Déjeme  ested,  tío!..  Quiero  dejar  este  mundo! 

ESCENA  XI. 

"  '  •  Dichos.  ELISA. 

ELÍSA.  ¡No,  Isidoro...  {Entra  llorosa-^  ha  ioida  io  que 

ha  dicho  Isidoro.) 
ISIDORO.  ¿Y  tiene  usted  valor?  [Furioso.) . ,      ^     ^  ^  : 
SUSANA  ¡No  profanes  esta  casa!  (A  Míaj) ,  ¡t;.  .o^$ic,  . 
ANTONhO.  ¡Salga  usted  de  aquí!  [A  Elisws^<i^\  Qimis' 
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ELISA.  ¿Y  así  me  arrojan  ustedes  sin  oMé. . .  «íw^füe 
pueda  sincerarme?...  {Llorando.) 

SUSANA.  ¿Y  cómo  puedes  hacerlo,  después  de  la  escena 
if}        escandalosa  que  ha  visto  tu  marido? 

isooRO.  íQue  calle  y  que  se  vaya!..*  No  quiero  oírla 
ni  verla!  { » > 

ELISA.  ]Esposomiol  {Suplicante.) 

isDORO.  1  Falsa  1  (iífuy  ¿míarfo.)  .  .^i/tm^ 

ELISA.  [Yiol  {Suplicando.)  ¿ 

ANTONIO.  ¡Ya  no  lo  soy! 

ELISA.  Las  afrarieBcias  me  acosan.  v!/:i  >ia 

SUSANA.  ¡Yaya  unas  apariencias! 

isiDOfto.  iRealidades,  señora,  realidades! 

AWTONio.  ¡Tú  has  ido  en  busca  de  Fermín! 

ELISA.  La  fatalidad  lo  ha  hecho  lodo...  pero  te  juro 
que  soy  inocenle.^Desde  que  entraste  y  nos 
visteen  aquella  casa  fatal...  ¡parece  queme 
falta  la  vida! — {Se  arrodilla  llorando  delante  de 
Isidoro.)  Tras  de  tí  he  salido  acorygojada  y  á 
tus  pies  te  suplico  por  Dios  qu«  m«  oigas... 
¡y  que  te  mueva  á  compasión  este  llanto  que 
vierto!  - 

ISIDORO.  ¡Ese  es  el  llanto  dp  la  sirena! 

ELISA.  ¡ísidorol...  ¡pór  cuanto  tebgas  mas  caro  en  la 
tierra!... 

ISIDORO.  ¡Callo  usted...  Margarita  de  Borgoñü! 

ELISA.  {Levantándose  y  con  dignidad.)  ¡Yo  sOy  ptíra  y 

fiel  á  mis  deberes! 
SUSANA.  ¡Pero  qué  cinísmol 
ISIDORO.  ¡Esto  es  piramidal! 
ANTONIO.  Pues  habla... 

ISIDORO.  ¡No,  no,  que  calle!  No  puede  haber  escusa  pa- 
ra su  proceder...  y  la  juro  qoe  mi  venganza 


será  tremenda! 
ELISA.  ¡Qué  inhumanidad! 

ANTONió.  No,  es  que  ahora  mereces...  'If^ 
SUSANA.  ¡Vele,  vete  de  mi  casa!...  v*^ 
isiooRO.  ¡Al  roomentol 


ESCENA  Xü. 

Dichos.  RHSAROO.  DOH  DIEGO. 

RfCAROO.  Aquí  están:  venga  usted,  qué  es  urgente.  Y^n 
el  fondo  hablando  con  Don  Biego  qne  está  den- 
tro.) '  -  -í^^ 
DIEGO.  ¡Ya  estoy  &(|uí!  f'Sa/icnáo./  'Mmk 
ISIDORO.  ¡Cómplice  infaíne!  {A  Rieaí*do  querienSó  im^ 
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zarse  á  él.)  |lú  has  protejido  está  villaní^t/í^ím 

Antonio  le  detiene.) 
RICARDO.  Perov..         ^  .  v * 

ISIDORO.  iVoy  á  matarte!  (Vá  hacia  ^./ifí*  A; 
km OH\o.  [Deleníeí  (Conteniéndole.) 
ELISA.  I Isidoro I  (Lo  mismo.) 
DIEGO.  iPor  favor...  calma! 

m»o no.  íGalma !  ;  Venganza  1 . . .  (Fuera  dn  si.}  j Exter>- 
íi-  m-^n,  mmÍQl . Tengo  sed  da  sangre,  y  á  sorber- 
m  -^t   toe  la  de  ese  bribón,  J  la  de  mi  mtijcr...  y  la 

de  usted...  ¡y  la  de  todos  los  que  saben  mi 

desventura  I 
•rceo:.  ¡Pero  qué  arrebato! . 
RICARDO.  lAtnigo  mió! 

suSAHA.  |Hace  muy  bien!...  ¡Tiene  mucha  raionl  vj 
ANTONIO.  ¡Sí!  Pues  ya  que  tú  defiendes  su  instinto 

sanguinario...  ¡Toma,  sobrino!  (£'m;»wyaní/o  á 
3' ;  ot doña  Susana  hácia  Isidoro.)  Empieza  por  ella. . . 

ly  chúpate  su  sangre! 
sufeiNA.  jVampirol  {Rabiosa.)       p     ^¡^  ^^nu  -m^iñ^i' 
ISIDORO.  ¡Dalila  impura!  (A  Ehsai}r  -:^^f>  -'^^^ 
ANTONIO.  ¡Serpiente  boa  1  (1  doña  Sitsam  eáfsi  á  m 
tiempo. 

DIEGO.  ¡Señores...  pido  la  palabra...  y  pondré  en  paz 

'  9  iodos.  {Dominando  el  alboroto.) 
ANTomo.  ¿De  veras? 
RrcARDO.  ¿Quién  lo  duda? 
ISIDORO.  El  primero  yo. 
oifGO.  Pero  escúchenme  ustedes.  ^ 
ISIDORO.  ¡Será  otro  embrollo! 
SUSANA.  ¡Otro  laberinto!  <  ^ 

íELiSA.  ¡Qué fatalidad!  i  : 

DIEGO.  Pero,  ¿no  merezco  yo  ser  oido?  -^y 

SUSANA,  j  ^     ^  ,  .  N 

>n\DORO.\  l^o,  ^^^  {Con  fuerza.)  . 

ANTONIO.  ¡Si!..  ¡Ea!  {Con  wz  de  trueno.)  Silencio  to- 
dos, ó  los  echo  á  rodar  por  la  escalera... 
^    iBrrM...  {Furioso...  momento  de  silencio.  ¿Eh't.. 
m-    "  iloque  vale  1^  energía!...  (i  don  Diego.)  Hable 
usted  ahora. 

DIEGO.  Pues  bien;  yo  acabo  de  ver  á  don  Ferm¡ii,^^á 
7  ;        cuya  casa  Hte  ha  guiado  Ricardo. ; i,. y. i  /;^-^*^ 
ISIDORO.  ¿Decia  yo  bien?...  íf 
DIEGO.-  ¡Déjeme  usted  acabar!  Y  eii  vista  de  la  situa- 
ción de  la  casa,  de  la  que  Ricardo  Je  enteré, 
me  ha  autorizado  para  declarar  que  la  oatta 
en  francés,  causa  de  laníos  disgustas,  ej^ti  es- 
'^teMMiwHa. por :4ry' dirigida. ,,ír  -^í'^v?'» 
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ISIDORO,  j-  ';:p}0*t<(MílííÍr  ,  ^  .    ¿  > 

SUSANA.  ¡A^^íisa.  ^«  n\«6líir>: 

DIEGO.  Nada  de  eso. — A  doña  Luisa  Gutiérrez! 
SUSANA.  ¡A.  mi  sobrina!  {Con  asombro.)  - 

ANTONIO.  ¡Es  pOSÍbl^!iKj\;ií^V>inU...>  i  Ulíi.ÚÍM^  ."ii^úíílA.' 

ISIDORO.  ¿Eh?  1^  'Vw^í-it  oA^  ^r^-^oliikí:',:  n^'^i' 

ELISA.  iGracias  á  Dios! 

QiEfio.  Si,  señora  ..  á  su  sobrina  Luisa,  á  quien  tiene 
-T'i(fio>  iíisted  una  aversión  inmotivada:  y  he  aquí  la 
V      causa  de  ocultar  el  muchacho  el  objeto  de  su 
pasión. 

ANTONIO.  iPues!  inada  mas  natural! 

SUSANA.  ¿Con  que  de  todos  modos,  Ferminito  se  revela 
á  lo  que  yo  deseo?...  [Muy  alterada.) 

DIEGO.  Él  ama  hace  ya  mucho  tiempo  á  Luisita;  y  si 
boy  descubre  este  secreto,  á  riesgo  de  disgus- 
tar  ó  usted,  [A  doña  Susana.)  es  porque  no 
puede  consentir  que  se  dude  un  momento  de 
la  pureza  de  un  ángel  como  Elisa. 

ISIDORO.  (¡No  sé  lo  que  me  pasa!...  {Confundido.)  ¡Mal- 
dita ofuscación!...) 

Elisa.  Por  fin  se  sabe  {Respirando  con  satisfacción.) 
la  verdad. 

SUSANA.  ¿Y  todo  esto  lo  es? 

DIEGO.  Allí  ha  escrito  don  Fermín  apresuradamente 
esta  carta  para  usted,  {Entregando  una  carta  á 
don  Antonio-.)  encargándome  de  entregársela. 
En  ella  le  pide  á  usted  permiso  para  contraer 
matrimonio  con  la  mujer  que  adora.  {Don  An- 
tonio abre  la  carta  y  lee.) 

SABANA.  ¡Nunca!...  Yo  no  consentiré... 

diego.  ¡Pero  qué  tema,  señora!...  ¿No  es  su  sobrina 
de  usted?  ¿y  según  todos  los  que  la  conocen 
no  es  un  modelo  de  inocencia  y  virtud? 

SUSANA.  ¡Pero  ella  es  orgullosa,  lo  mismo  que  su 
madre! 

RICARDO.  (¡Porque  no  se  humillan  á  adularte!) 

DIEGO.  Pues  mire  usted...  si  se  le  impide  á  Fermin 
casarse  con  ella,  será  capaz  de  cometer  un 
desatino.  : 

SUSANA.  ¿Y  á  mí  que  me  importa?...    I  ^jiA  caiic 

ANTONIO.  ¡Pues  á  mí  sí,  canario!  (fííí/)íWa?nffníe.)  ¡Yo  soy 
su  padre!...  Aquí  veo  su  mucha  sumisión  y 
respeto,  y  le  daré  permiso  para  la  boda. 

DIEGO.  ¡Muy  bien! 

RICARDO.  iPerfectamentel  ^^'^  J'^^ 

SUSANA.  ¿Qué  se  entiende?...  ?rí-»T?Yil  "^^ 

ANTONIO.  {Con  entereza  y  gravedad  cómica.)  Se^ni\ex\áe 
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que  desde  ahora  solo  yo  voy  á  mandar  en  mi 
casa.  -'»*í  .Aiijá 

SUSANA.  ¡Tú!.,.  [Furiosa.)  ^      ;  < 

ANTONIO.  ¡Yo!  ¡s¡,  señora!  usted  no  es  mas  que  uua  fu- 
ria sin  entrañas,  que  ha  calumniado  vilmente 
á  esa  pobre  muchacha.  [Por  Elisa.) 

SUSANA.  No  tanto,  no  señor;  porque  ella  ha  ¡do  á  bus- 
car descaradamente  al  señorito  Fermin. 

ANTONIO.  S¡,  pero  oiga  usted  el  motivo.  [Lee  un  párra- 
fo de  la  carta  que  le  dio  don  Diego.)  aSi  Elisa 
))ha  venido  á  verme,  al  saber  mi  llegada,  ha 
»s¡do  para  aconsejarme  que  no  desobedeciese 
»á  quien  me  sirve  de  madre,  y  evitase  á  us- 
.  ))ted  un  grave  disgusto...;) 

SUSANA.  ¿Y  es  eso  cierto?  [Sin  poderse  dominar.) 

ELISA.   ¡Lo  juro! 

ISIDORO.  (¡Dios  miol..  ¡qué  felicidad!) 
SUSANA.  {Llorando  de  rabia.)  Todos...  ¡todos  en  contra 
mia..!  Os  aborrezco  de  muerte!  (Desesperada.) 
ELISA.  ¡Tial  {Yendo  á  calmarla.) 
ISIDORO.  Si. 

SUSANA.  {Rechazándolos  indignada.)  ¡No  me  habléis...! 
¡no  me  miréis!...  Desde  boy  para  no  ver  á  na- 
die, voy  á  vivir  encerrada  en  mi  cuart  ...  ¡y 
desgraciado  el  mortal  que  se  acerque  á  él!  {Va- 

se  rabiosa.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  MENOS  DOÑA  SUSANA. 

ANTONIO.  No  seré  yo,  á  fé  mia! 
DIEGO.  Vamos,  eso  se  la  pasará. 
RICARDO.  Por  supuesto. 

ANTONIO.  No  lo  deseo.  De  esa  manera  viviré  tranquilo, 
y  podré  dar  fin  á  mi  obra. 

{Durante  esta  escena^  y  desde  que  Isidoro  ha  di- 
cho Qué  felicidad,  avergonzado  y  confuso  no 
ha  cesado  de  mirar  ásu  esposa^  de  tirarla  del 
vestido  y  de  suplicarla  su  perdón  mudamente: 
ella  le  ha  rechazado  con  el  enfado  del  cariño, 
y  en  este  momento,  Isidoro,  clespues  de  haber 
intentado  vanas  veces  arrodillarse  ante  Elisa 
cae  por  fin  á  sus  pies  esclamando:) 

ISIDORO.  ¡Ay,  Elisita  mia!...  Yo  no  puedo  mas... 

ELISA.  Por  fin...  {Con  mal  dismulada  alegría.) 

ISIDORO.  Perdona  mi  torpeza,  ángel  mió! 

ELISA.  ¿Don  Antonio...  {Llamando  á  su  lio  con  zalame- 
ría y  mirando  á  Isidoro.) 
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ANTON I a.  ¿Qué  hay?. . . ;  r  nl?>sr  í5íodR4b»f^^>  íinr 
ELISA.  Pide  perdón...  {Señalando  á  Isidoro.) 
ISIDORO.  Tío,  interceda  usled...  : 
ANTONIO.  ¡Bienl  amnislia  y  olvido!  motia 
ELISA.  \VicdiTol {Con  dulzura  á  Isidoro.) 
ISIDORO.  lEsposa  mia!  (Co»mmo.) 
ELISA.  ¿No  dudarás  ya  de  lu  mujercila? 
ISIDORO.  ¡Jamás! 
ELISA.  ¿Confiesas  lu  delito? 

ISIDORO-.  Yo  pecador,  confieso...  {Dándose  golpes  de  pe- 
cho.) 

ELISA.  {Alzándole  con  m  arranque  amoroso  y  abrazán- 
dole.) ¡Ven  á  mis  brazosi 

ISIDORO.  {Lleno  de  gozo  abrazándola.)  ¡Ay!  ¡qué  dichoso 
soy! 

DIEGO.  ¿Conque  Fermin...? 

ANTONIO.  Dígale  usted  que  venga  inmediatamente,  por- 
que deseo  abrazarlo. 
DIEGO.  ¡Aleluya! 

RICARDO.  Pues  vamos  corriendo.  {Se  ván.) 

ANTONIO.  Desde  hoy  todos  seremos  felices. 

ISIDORO.  ¡Todos!  {Loco  de  alegría.) 

ANTONIO.  Si;  porque  todo  esto  ha  sido  la  nada  entre 

dos  platos. 
ELISA.  ¿Con  que  ya  por  fin  logré 

que  confieses  tus  errores?  {A  Isidoro.) 

ISIDORO.  ¡Ah,  si!  {Muy  sumiso.) 

ELISA.  Pues  á  estos  señores 

una  gracia  pediré...    {dirijiéndose  al  público.) 
ISIDORO.  ¡A  los  hombres!  ¿á  ellos,  eh? 

¡voy  á  armar  una  asonada! 

[Sulfurándose  nuevamente  y  dirijiéndose  al  pú- 
blico amenazante.) 
ANTONIO.  ¡Chico!  {Deteniéndole  asustado.) 

ELISA.  ¡Isidoro!      {Indignada  reconviniéndole.) 

ISIDORO.  ¡No!...  ¡nada!... 

aquí  veréis  un  fracaso.  {Insistiendo  con  rabia.) 
ELISA.  ¡Eh!  no  hogan  ustedes  caso, 

y  dennos  una  palmada. 

{Al  público  cariñosamente) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


É<a  propiedad  de  las  obras  siguientes 
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pertenece 


EN  TRES  O  MAS  ACTOS. 


Cataluña  independiente.  Con  impresión  

La  independencia  de  Ñápeles  
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Cárlos  de  España,  con  ijhpresion  

El  pendón  de  Santa  Eulalia,  con  impreBion. 
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La  espada  de  Berenguer,  con  impresión. 
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El  camino  del  Parnaso,  con  impresión. 
Caminar  per  mal  camí,  con  id. 
¡Angels  de  Deu!  con  impresión. 
La  perla  de  Badalona,  con  impresión. 
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Mentir  con  suerte,  con  impresión. 
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¡Un  crimen!  ^ 
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